


La sinrazón de las guerras 
modernas se llama interés di- 
nástico, nacionalidad, equilibrio 
europeo, honor. Este último mo- 
tivo es tal vez el más extrava- 
gante de todos, porque no hay 
en el mundo un pueblo que no 
esté manchado con todos los 
crímenes y cubierto con todas 
las desvergienzas. No: hay uno 
que no haya sufrido todas las 
humillaciones que la fortuna 
puede inflingir a un miserable 
rebaño de hombres. No obstan- 
te, si todavía subsiste un honor 
en los pueblos, es un extraño 
medio para sostenerle el hacer 
la guerra, es decir, cometer to- 
dos los crímenes por los cuales 
un particular se deshonra: in- 
cendio, rapiña, violación, ase. 
sinato... 


ANATOLE FRANCE. 
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El Congreso Antiguerrero Ponencia presentada al Congreso Continental Antígue- 
rrero Latino Americano por las organizaciones 
- Libertarias que celebraron acuerdo, 


Se ha realizado por fin el congreso 
continental antiguerrero, organizado con 
intermediarios intelectuales, por el par- 
tido comunista; mejor dicho por el Bu. 
reau Sud-Americano de la tercera In- 
bernacional. El anarquismo no ha si. 
do totalmente defraudado, a pesar del 
fracaso efectivo de ese congreso, por 
que sus propósitos se cumplieron de tal 
modo que en la opinión serena e im- 
parcial de los que fueron realmente 
animados por un espíritu de concordia 
a buscar noblemente el mejor camino y 
la mejor orientación para luchar con- 
tra la guerra y contra las causas eco. 
númicas, políticas y sociales que la de- 
terminan, ha quedado claramente im- 
puesta la férrea lógica de la tésis anar- 
quista. La guerra es un fenómeno agu- 
do de la barbarie permanente del siste- 
ma capitalista y solo por la destrucción 
tnial y revolucionaria del sistema, lo 
mismo. que del Estado (garantía de 
fuerza que sostiene al capitalismo) se 
logrará la desaparición de todas las 

- guerras. -Se ha delimitado con perfec. 
ta claridad la diferencia teórica entre 
lo que se entiende por guerra y lo que 
se entiende Por revolución. La primera es 


consustancial del régimen y el capita: + 


lismo no puede subsistir sin ella. La 
revolución es el arma indispensable que 
los pueblos y las masas explotadas ten- 
drán que utilizar fatalmente para aba- 


para concurrir al mismo 


DECLARACION DE PRINCIPIOS 


EL CONGRESO CONTINENTAL ANTIGUERRB- 
RO, reunido en MONTEVIDEO, el 11 de Marzo de 


1933: 


CONSTATA que la guerra entre varios Estados 
de Sud América, que ya ensangrienta al Paraguay, 


a Bolivia, a Perú y a Colombia, y 
al Brasil, tiende a ensanchar cada 


nio, y a arrastrar hacia el abismo a nuevos países, 
bajo la presión y la instigación de los imperialismos 
rivales norteamericanos y europeos, ayudados por la 
complicidad pagada de las clases dirigentes y de las 
camarilla gubernamentales de cada Estado; 


SEÑALA al proletario y a todos los hombres que 


aspiran al progreso de la libertad 


el peligro apremiante de que toda la América Lati- 
na sea nuevamente reducida por la plutocracia interna- 
cional que busca afanosamente un medio cualquiera 
para resolver su crisis económica a aquel estado 
de sujección colonial y de campo de explotación, 
del cual salió, aunque imperfectamente, a través de 
las revoluciones del siglo pasado; 
ducirá fatalmente una interrupción del progreso ge- 


neral, un embrutecimiento de los 


doras a una esclavitud peor que 


sable de los caudillos militares al servicio de los ne- 


greros del dólar y de la esterlina; 


MEDIOS PRACTICOS DE LUCHA 
El Congreso, inspirándose en los 


tir definitivamente al monstruo secu- principios expuestos, hace un llamado 
lar. el capitalismo y el Estado, para |a ja .acción consciente, individual y 
abrir hacia el porvenir los caminos lu- | colectiva de todos los que aceptan para 
minosos de la paz, la justicia y la li-|1a fniciación de una lucha concreta, 


bertad. 


amplia y eficaz contra el militarismo 


La diferenciación entre guerras im-|y contra la guerra; 


perialistas (guerras de conquista) y 
guerras antimperialistas, chrresponde 


prescindiendo de las formas de ac- 
ción individual, cuya elección pertene- 


exactamente al viejo distingo que «se |ce a la inteligencia y al espíritu de 
hecía entre guerras defensivas o gue- | responsabilidad, de iniciativa y de sa- 


rras ofensivas. * . 


Afirmamos que todas las guerras 
son ofensivas y se convierten por lo 
tanto en guerras imperialistas. Senta- 
mos un principio absoluto de oposición 
a todas las guerras y la experiencia 
histórica de las guerras pasadas con: 
firma la lógica de nuestra posición. 

El bolcheviquismo, rechaza el Prin- 
cipio de guerra a la guerra, inspirado 
er su ardiente deseo de expansión im. 
perialista y de hegemonía política. 

El cifra su esperanza de redención 
social en la supervivencia del Estado. 


crificio de cada uno de los luchadores 
voluntarios, considera que la misión 
de desarrollar y coordinar la lucha 
contra la guerra incumbe a todas las 
organizaciones de los trabajadores in- 
dustriales y agrícolas, de log maestros, 
de los estudiantes y de los intelectua- 
les de vanguardia, ya en el terreno sin- 
dical, ya en el terreno ideológico y 
cultural; y que estas fuerzas deben 
trabajar con espíritu de fraternidad, 
de acuerdo o separadamente, según las 
posibilidades, pero sin obstaculizarse 
mutuamente la obra dirigida contra el 
enemigo común y sin que ninguna de 


El anarquismo en cambio rechaza en | «1105 pretenda llegar a una hegemonía 
forma absoluta ese principio por que el política o ideológica sobre los demás, 
Estado fué siempre y será, la expre-|o a una eentralización coontraprodu- 


sión concreta del dominio de una mino- 
ría, burguesa o proletaria, sobre 
gran mayoría de la familia humana. 
Las rutas quedaron abiertas y las ac- 
titudes bien definidas. 
El rechazo intransigente de todas 


cente, condición ésta indispensable pa- 


la | ra la coordinación espontánea de todas 


las fuerzas coincidentes en la misma 
acción antiguerrera, que es el mejor 
coeficiente para el éxito; 

y aconseja, sin excluir otras formas de 


las guerras es el único medio de no” acción que la experiencia y los aconte- 
contribuir al nacimiento de ningún nue- | cimientos podrán sugerir más adelante, 


vo y desconocido imperialismo. 

El esfuerzo bolchevique para crear 
un ambiente propicio para imponer sus 
puntos de mira, fué evidente aunque de 
resultados negativos para la. verdadera 
lucha antiguerrera. ¿ 

Todo ha quedado reducido a un gran 
corcierto de propaganda y ese fué qui. 
zá él único propósito claro, de los jefes 
preparadores del Congreso. 

Esa mayoría ficticia sin representa- 
ción auténtica de las masas, ese cuer- 
pe de intelectuales tibios y tornadizos, 
cue dejaron hacer y prestaron sus nom. 
bres para decorar el suceso, esa disci- 
plina rígida y minuciosa de oráena- 
miento detallado hasta entrar en el 
comportamiento de las barras firmes 
e incondicionales, bajo el control seve. 
ro de los jefes burócratas, todo eso en 
fin reveló claramente los fines prose- 
litistas del congreso. 


la línea de conducta siguiente: 
EN EL TERRENO DE LA 
PROPAGANDA 


1. Aclarar las maniobrs estatales-ca- 
pitalistas, que tras palabras altisonan- 


el sometimiento de las masas populares y trabaja- 


e 


CREE que para evitar o alejar este peligro son 
impotentes e incapaces, tanto el flojo pacifismo bur- 


todos los distinto; 


gués, como el egoístico neutralismo nacional y como 


s liberlismos y todas las demolra- 


cías estatales, que han fracasado en más de un siglo 


nirnos sólo de la 


los pueblos y del 
amenaza de cerca 


vez más su domi- 
RECONOCE es 


de la civilización, 


tra toda clase de 


— lo que pro- 
de satisfacer sus 
distintos países y les, en un nuevo 


la artual, bajo el bre, causas prim 


haber una real y 


¡tes ocultan propósitos de destrucción 


bélica con fines de lucro y predominio; 


2. Denunciar el comercio intérnacio- 


nal y la política estatal de los arma- 
mentos que, tras de representar una 
asfixiante carga económica para los 
pueblos, haciendo más intensa el ham- 
bre en que ellos se debaten, implican 
un peligro constante de guerra; 

3. Combatir el militarismo, sea co- 
mo organización permanente de degra- 
dación física y moral, sea como instru- 
mento de opresión edonómica y polí- 
tica; 

4. Demostrar cómo el imperialismo 
plutocrático internacional aumenta su 
infiltración en el continente centro y 
sud-mericano, para someter a su hege- 
monía todos los pueblos de América; 

5. Intensificar la propaganda en 
contra del Capitalismo y el Estado in- 
dígenas y extranjeros, en su aspecto 
especial, de preparadores de la guerra; 

6. Denunciar y rectificar continua- 
mente las falsas informaciones propa- 
ladas con fines bélicos por la prensa 
capitalista y nacionalista; y 

7, Realizar grandes manifestaciones 
públicas de protesta contra la guerra 
en forma permanente, frente a todos 
los acontecimientos que la produzcan, 

S. Crear una vigorosa conciencia an- 
tibélica y antimlitarista que disponga y 
prepare las masas a arribar al terreno 
de la acción directa en cuanto se de- 
clare la guerra. 


EN EL TERRENO DE LA ACCION 
PROPIAMENTE «DICHA 


1. Que desde ahora todas las orga- 
nizaciones obreras resuelvan que £us 
agremiados no fabricarán ni tran3por- 
tarán materiales de guerra, ni coudu- 





Banderín de enganche 


Cometiendo uno de esos abusos in- 
calificables y repugnantes, haciendo 
ostentación indebidá e indecorosa de 
ideas y valores que no se tienen, min- 
tiendo a «onciencia. y atribuyéndose 
representación no conferida, el viejo 
Llorca, hinchado de vanidad como de 
un gas vaporoso, repitió mil veces, du- 
rante el Congreso Continental Anti- 
guerrero, su vieja y desleal mentira 
de que sigue siendo anarquista. Llorca 
es poca cosa, en realidad, para merecer 
una dedicada atención nuestra, pero 





La palabra anarquista brilló allí co- él cinismo de este viejo es tanto que 


mo una luz entre las tinieblas del fa. 
natismo político y fué directa a ahon- 


dar en los espíritus nobles, para enca- |en su verdadero sitio 


minarlos por las sendas más anchas y 


llega al extremo más vergonzoso. Des- 
de luego que Llorca está mucho mejor 
de comediante 
enfatuado, en el seno del partido co- 


más libres en la lucha efectiva contra | munista y que lo único lamentable pa- 
la guerra; que es en Primer término, | ra el anarquismo no es que se haya ido 
lucha contra el capitalismo y contra | sino que haya estado en sus filas. A 
el Estado. Contra todos los capitalis. | nadie: preocupa ni a nadio interesa, si 


mts y contra todos los Estados. 


no estuviera haciendo un indigno co- 


de experiencia histórica; y que. la salvación puede ve- 


lucha directa y revolucionaria de 
proletariado organizado, contra to- 


das las causas sociales de las que derivan inevitable 
y periódicamente todas las guerras; 


tas causas sociales principalmente 


en el Capitalismo y en el Estado, y, subordinada- 
mente en el nacionalismo y en el militarismo por 
aquellos alimentados, que hacen que todas las gue- 
rras sean o se vuelvan imperialistas a través de las 
conquistas de mercados o de extensiones territoria- 
les, y se traduzcan al mismo tiempo en tiranías po- 
píticas y económicas siempre peores, cuya última ma- 
nifestación histórica es el fascismo; 

Y llega a la conclusión de que la lucha contra la 
guerra se resuelve en una lucha revolucionaria con- 


militarismo y cnotra todos los ca- 


pitalismos y todos los Estados, por la conquista in- 
tegral de la libertad, y de la posibilidad para todos 


necesidades materiales y espiritua - 
orden social en que no existan la 


opresión y la explotación del hombre por el hom- 


eras de todas las guerras capita- 


listas y estatales, sin cuya eliminación no podrá 


duradera paz entre los pueblos. 


cirán tropas ni alimentos para el fren- 
te de guerra. 

“2% Que desde ahorá todos Tos “hóm- 
bres que sean llamados a las filas, y 
especialmente los trabajadores se de- 
cidan firmemente a no partizipar en 
la guerra y se organicen para la ne- 
gativa en masa, apenas dictada la or- 
den de movilización; 

3. Que desde ahora se defienda y se 
recomiende el movimiento de deserción 
de las filas del ejército y el de la “no 
toma” de las armas, llamado de “ob- 
jección de conciencia, del que se han 
producido ejemplos en la Rusia zaris- 
ta, y actualmente en Francia, Suiza, 
Bélgica, Inglaterra y otros países; 

4. Que se inicie entre los soldados 
que no tuvieren la fuerza y la posibili- 
dad de sustraerse al reclutamiento, un 
trabajo de propaganda inteligente y 
de acuerdos prácticos, para que a una 
posible insurrección popular o a una 
declaración de guerra corresponda en- 
tre las fuerzas militares el movimiento 
más amplio de solidaridad con el pue- 
blo y de hostilidad contra la guerra, 

5. Que se organicen grupos de de- 
fensa y de acción, dispuestos a sabo- 
tear o destruir log materiales bélicos 
o a apoderarse de ellos para la ínsu- 
rrección; ; 

6. Que se acepte y prepare, en todas 
sus modalidades técnicas oportunas, la 
HUELGA GENERAL INSURRECCIO- 
NAL, en caso de movilización, más es- 
peciíalmente aplicado al abastecimiento 
y al transporte militar, extendiéndola 
— gi el movimiento fuera bastante am- 
plio —en forma de realizar con los 
hechos la revolución social liberadora 
CONTRA EL CAPITALISMO Y EL 
ESTADO. 

Montevideo, 12 de Marzo de 1933. 





mercio con ideales superiores que no 
siente, que acaso nunca sintió, y que 
realmente nunca comprendió. Llorca 
es un viejo vanidoso que ha hecho ofi- 
cio de su revolucionarismo, sobre todo 
ahora que se cotiza a bajo precio su 
militancia en el mostrador de un par- 
tido con normas jesuíticas, que no se 
avergúenza jamás de sus inmoralida- 
des y, lejos de ello, las incuba, las im. 
pulsa, las fomenta, las multiplica, las 
reglamenta y las aplaude, porque son 
la esencia de su vida, el nervio de su 
actuación y el norte de sus aspiraciones. 
! Abajo los traficantes de ideas! 


A 


Los policías rojos 





Es indignante el espectáculo ofreci- 
do por los guardadores del orden bol- 
chevique en el Congreso Continental 
Antiguerrero. A tal Punto han rebaja- 
do la dignidad de los afiliados, que los 
han convertido en verdaderos vigilan- 


| tes, con un brazalete rojo atado al bra- 
zo y recorriendo en forma regular el 
salón de sesiones, dando y recibiendo 
órdenes e interviniendo para hacer ca 
llar a los delegados cada vez que, vor 
algún motivo, eran varios los que ha- 
blaban o se levantaban para responder 
a los provoradores oficialer y oficio- 
s0s, que también cumplían una consig- 
na dada con regularidad y con desen- 
fado. Era lamentable ese ejemplo de 
sometimiento y esa disciplina rígida. 
Los afiliados comunistas tienen ya, al 
menos en muchos casos, una mentalt- 
dad conformada a tan extremas nor- 
mas de sometimiento, que más que 
hombres parecen autómatas dispuestos 
a cumplir sin chistar cualquier tarea 
agraviante indicada por los jefes. El 
buen comunista, el tipo ideal del mi- 
litante bolchevique, tiene que renun- 
ciar a su albedrío, a su dignidad per- 
sonal, a su propia estimación, vencer 
en su espíritu los más puros y más no- 
bles escrúpulos y adoptar una norma 
invariable y firme: obedecer. Todos 





GUERRA A LA GUERRA 


los renunciamientos se entienden co- 
mo un servicio partidario, y en esa pen- 
diente de degradación individual se 
llega a la sangrienta paradoja de ha- 
cerse esclavo en nombre de la liber- 
tad. ) 

Los policías rojos del Congreso cons- 
tituyen una vergienza, no para ellos 
individualmente, que acaso no son del 
todo conscientes; y piensan que así obran 
como buenos revolucionarios, sino pa- 
ra los que ordenan y usan sus servi- 
cios para resguardarse las espaldas y 
para asegurarse impunidad en los ata- 
ques desleables que, sistemáticamente, 
llevan contra sus adversarios de ideas. 


-ác——— ———————————— 


Las famosas barras 
comunistas 





Un huracán de odios desatado desde 
lo alto de las graderías, inflamado por 
los rojos fuegos de un fanatismo de- 
“lirante. Una jauría ladradora, famélica 
de veganzas, obediente a las indicacio- 
nes de los amos y dispuesta a todo, 
hasta el crímen, en nombre de un ideal 
que quiere ser salvador y justiciero. 
Quien no haya visto a las famosas ba- 
rras comunistas, no tendrá nunca idea 
de su acción ni de su calidad. 

Se desbordan como un torrente y se 
enfurecen como fieras ante una simple 
discrepancia manifestada. Para el par- 
tido comunista, para los jefes y mili- 
tantes, las barras vociferadoras e ira- 
cundas que truenan contra todo lo que 
no tenga olor a bolchevique, consti- 
tuyen un elemento de éxito seguro por 
su incondicionalidad. Durante las se- 
siones del Congreso Antiguerrero se 
pudo medir bien la psicología volcáni- 
ca y su inferior condición humana. 

Alentadas hábilmente por los astu- 
tos cabecillas, estallaban en gritos, en 
insultos, en amenazas sangrientas con- 
tra quien no se mostrara dispuesto a 
someterse a los falsos Principios sus. 
tentados por sus jefes o se rebelara an- 
te la agresión verbal que fué la preocu- 
pación dominante de los delegados ro- 
jos o enrojecidos. 

¡Sacamos una penosa impresión de 
esa multitud obrera, que, suponiéndose 
emancipada y libre pretende aplastar 
de cualquier modo a quien se atreva a 
discutir el valor moral y positivo de sus 
creencias, El fanatismo demostrado 
por las barras comunistas, revela un 
trabajo lento de destrucción de los va- 
lores morales del individuo y la im- 
plantación de una norma partidaria 
que tiene semejanzas con las más bur- 
das disciplinas de cuartel. Lamentable 
espectáculo el de esas barras desolado. 


ras dispuestas, en nombre de la liber- 


tad, a cometer cualquier atropello, sin 
medir las responsabilidades ni las con- 
secuencias del mismo. Con esas nor- 
mas partidarias, con esa educación pa- 
ciente de los instintos, con esa desvia- 
ción sistemática de los valores sensi- 
bles, se puede crear cualquier cosa me- 
nos un hombre libre o un conjunto hu- 
mano que sea, en verdad, abanderado 
de la justicia. 


Las barras comunistas fanáticas y 














Gira de | 





el siguiente itinerario: 
Salto 
Paysandú 
Fray Bentos 
Mercedes | 
Dolores 


GIRA ANARQUISTA 





En la próxima semana 


dos camaradas delegados. del Comité Regional de Rela- 
ciones Anarquistas de la Argentina, en la 


A fin de que esta gira sea lo más amplia y organizada 
posible, se solicita a los camaradas del interior contesten 
a la amplia circular enviada q mencionen detalles sobre 
actos y estada de los delegados en los puntos que recorran. 





atropelladoras son, en síntesis, una ex- 
presión del espíritu imperialista domi- 
nador y despótico del bblcheviquisino 
internacional. 


—————-: :Jjo]|: : ———— 
Apostillas al Congreso 


Una de las cosas que ha llamado nues- 
tra atención es el interrogatorio preli- 
minar a la aceptación de cada dele. 
gado. 

'— ¿Quién es? ¿De dónde viene? 

— ¿Qué edad tiene? 

-— ¿De que trabaja? — Amén de lo 
común. : 

— ¿A quién representa? 

— ¿Cómo fué elegido? 

— ¿Qué es lo que ha hecho contra la 
guerra el organismo o grupo a quien 
ropresenta ? 

— ¿Qué cantidad de afiliados tiene ? 

— ¿Qué labores realiza ? mn 

En fin un sin número de cosas. Cier- 
tas preguntas son lógicas y razonables. 

¿Pero el todo ¿qué representa? ¿Una 
estadística de un valor formidable y 
desconocido, contra la guerra o un sim. 
Ple prontuario de los que nos hacen 
otras gentes?... 

En estos interrogatoribs. como es 
lógico, se carga un tanto la imagina- 
ción de los delegados. 

Así resulta que aparece un fulano 
representando nada menos que a 50,000 
estudiantes Estadounidenses. Y con se- 
guridad elegido por aclamación. 

Pero esto no es nada. Total ya sa. 
bemos de delegaños “directos” a quie- 
nes se “fabrica” el informe en esta, tal 
como ocurrió en otro congreso... lla- 
mado Estudiantil en el que, ¡caso raro! 
tenían representación y voto organis- 
mos obreros. 

Pero estas son cosas de la época, de 
la revolución que marcha... hacia el 
derrumbadero. 

Pero también tiene sus cosas serias 
el congreso, demasiado serias como pa- 
rd” ser tratadas con ánimo profano y 
bullanguero, por lo que nos llamamos 
a reposo y luego continuaremos. 

Se trata de los fines que persigue es- 
te congreso, que son los que con ojo 
clínico, ya en un principio habíamos 
observado. Jamás nos llamamos a en. 
gaño frente al Congreso. 

Conocemos a sus iniciadores y cono- 
cemos también sus “bellos frutos” y 
sus “santas intenciones”, 

Y repetimos. Ningún valor anti- 
guerrero surgirá de estos congresos sinó 
se cambian sus directivas, sino se de. 
senmascaran sus dobles intenciones, si 
nu se Prescinde en absoluto de su sen- 
tido político y se encauza de firme, li- 
bre del lastre demagogico y del baga- 
je “rojizo”, hacia la verdadera discu- 
sión del problema de la guerra. 

No se pondrá punto final a las gue- 
rras, si no se pone el punto final a las 
causas que las engendaran.: 

Ei problema de la guerra, como el de 
la miseria, como el de la barbarie ca. 
pitalista no desaparecerá hasta tanto 
no desaparezdh el último estigma de 
autoridad, de opresión, de dominio es- 
tatal, burgués o proletario. 


TIERRA! 


partirán de Montevideo, con 
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Carmelo 
Palmira 
Rosario 
San José 
Montevideo 


DE ESTE PERIODICO 
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Grónica del Congreso Antiguerrero 


SESION DEL DOMINGO 11, TARDE 


Local amplio. En las plateas se ins- 
talan las delegaciones. En las gradas, 
la barra; numerosa, compacta, uniforme. 

Poco después de la hora anunciada 
suben al proscenio los componentes de 
la C. O. del Congreso, presididos Dor el 
Dr. Anibal Ponce. Estruendosos aplau- 
sos, que comienzan y terminan al mis- 
mo tiempo. Un hombre, desde el cen- 
tro del hemiciclo, grita exaltado: “¡Viva 
la Unión Soviética!” “¡Viva el frente 
único rojo!”. Una y otra vez el grito 
salido de 1500 gargantas uniformadas 
hace trepidar el salón con su respuesta 
que termina secamente en un silencio 


también seco, militar. Uniformidad sólo ( 


rota por las úelegaciones invitadas — 
las no bolcheviques —, lo que les plan- 
tea: una situación de tirantez parecida 
a la del que, en una manifestación pa- 
triotera no contesta al reglamentario: 
“Viva la Patria”. Esto provoca mur- 
mullos hostiles. El Dr. Ponce impone si- 
lencio agitando un cencerro. Pronuncia 
palabras inaugurales. Le parece innece- 
sario recomendar silencio y respeto a 
las demás tendencias. Expresa que “se 
debe llegar, cuanto antes, a conclusiones 
claras y eficaces”. Sus palabras finales 
desaparecen en medio de una ovación 
cerrada que termina con el canto de 


“La Internacional”, a cuyos primeros * 


acordes se incorporan, descubiertas, la 
barra y delegaciones bolcheviques, ex- 
cepto las demás delegaciones. 

Se empieza por la elección de la Co- 
misión de Poderes. Al principio se re- 
chazó, por mayoría, una propuesta del 
sector minoritario, la que, después de 
una confusa discusión, la mayoría acabó 
Dor aceptar. 

A continuación se procede a la a 
nación del Presidente del Congreso. 

Un delegado bolchevique, de la Ar. 
gentina, dice que en una réunión que 
anteriormente han tenido las delegacio- 
nes de ese país, se acoráó presentar al 
Congreso una lista de nombres propues- 
tos Para componer el Presídium. 

Como todo se hizo en forma que evi- 
denciaba la preparación anterior que ha- 
bía de cada detalle del Congreso, varias 
delegaciones protestaron. * 

El delegado ael Sindicato U, del Auto, 
protesta enérgicamente y dice que nu 
es necesaria la teatralería chocante con 
que el Congreso se está desarrollando, 
atacando la preparación anterior del 
mismo y la actuación regimentada de 
la mayoría y de la barra, que insulta 
a los no bolcheviques, “todo lo cual rom- 
“pe con el espíritu de clase del proleta- 
riado”. 

F. Moretti delegado de una “oposición 

clasista ferroviaria”, de la Argentina, 
dijo que el “procedimiento era sanamen- 
te democrático”. 
Manzanelli delegado del Socorro Rojo 
Internacional, sección Argentina, por su 
parte dice: que “es de una Dura demo- 
eracia proletaria” y que hay que votar 
la lista presentada. 

Leval, dice que la actuación de la 
mesa y las palabras de Moretti, causan 
confusión y que si se insiste en este 
procedimiento ya no habrá el ambiente 
cordial y de buena voluntad tan necesa- 
rio para el ajustamiento de una acción 
efectiva contra la guerra y el militaris- 
mo. 

Los guaráias rojos presionan a los 
oradores que se muestran enérgicos en 
su protesta. 

Como entre los propuestos para el 
“Presídium” se encuentra Simón Rado- 

wtzky, éste hace renuncia de su desig- 


nación a pesar de manifestarse agrade= 


cido, Pues no está de acuerdo con el du- 
doso procedimiento adoptado. Un dele. 
gado úel Paraguay, hace recordar los es- 


fuerzos que hicieron en su país por la 


liberación de Radowitzky, cosa que se. 
gún él lo colocaba en duda con el ““pro- 
letariado que lo elegía para miembro 
del Presidium”. 

El delegado de los Anarquistas para- 
guayos, exilado en la Argentina, se ma. 
nifiesta indignado por la canellesca com- 
pensación que ese delegado comunista 
pide a Radowitzky, manifestando que es 
el proletariado quien estaría y está en 
deuda con él por su sacrificio. Mani- 
fiesta también que “parece que la com- 
Parsa viene preparada para tratar a los 
anarquistas de jefes y anarco - ballistas, 
para concertar una acción común contra 
la guerra, tratando más bien de produ- 
cir discusión a base de insultos, que de 
trabajar seriamente por la confección de 
un plan mínimo de acción”. Esclarece 
el manejo de la mayoría por la Mesa y 
la presión que ésta ejerce en los debates 
y decisiones. 

Cotelo reclama libertad de expresión 
para la minoría. “Se nos ha llamado in- 
sistentemente a los que estamos en con- 
tra de la guerra. Yo estoy en contra de 
la guerra y por eso merezco el mismo 
respeto que los demás”. De la barra 
parten insultos hirientes para el orador, 
planteándose un incidente que se con” 
vierte en un barullo descomunal, pidiendo 
violentamente la barra regimentada y 
algunos delegados, la expulsión de la 
minoría. Entonces el orador expresó 
que la barra estaba bien amaestrada, 
a lo cual se le contestó, con la toleran- 
cia de la Mesa, con nuevos insultos y 
provocaciones. El orador manifiesta que 
si la barra y muchos delegados siguen 


interrumpiendo a cada palabra de opo- 1 


































sición que se pronuncie en este congreso, 
no sólo mantendrá su anterior afirma- 
ción, sino que la repetirá; “hasta por ra- 
zones políticas Para la propaggnda no 
cunviene que sea conculcada la libertad 
de expresión úe la minoría”. 

En seguida se refirió a la no acep- 
tación por Radowisky de su designación 
rara el “Presídium”, pues no había sido 
elegido espontáneamente, sino a espal- 
das del Congreso”. Somos nosotros los 
que todavía tenemos una deuda moral 
con Radowtzky y con todos los compa. 


fieros que luchan contra el capitalismo y 


el Estado, y si esta deuda no se desco- 
noce, respétense sus palabras, su pen" 
samiento y su decisión. 

“No es verdad que el compañero Gó- 
mez, represente en el parlamento a toda 
la clase que lucha contra el sistema 
capitalista; ¡mentira! Los anarquistas y 
anarco- sindicalistas no están represen 
tados en ningún parlamento, porque no 
elegirán nunca un úiputado! (Silbidos. 
Gritos de: ““anarco - fascistas”. “Traido- 
res” y “perros”). 

Ante esta furiosa agresión se levantó 
con un gesto teatral el comunista Con- 
treras y como si ella fuera la insultada 
úice a la barra que no dé lugar a que 
el compañero prolongue su discurso y 
se alargue la sesión. Como las últimas 
palabras de Cotelo no fueron oídas a 
causa del tumulto, éste reafirma que 
Gómez no representa a todo el proleta- 
riado revolucionario» sino a una ínfima 
minoría. 

“Nadie tiene el derecho de arrogarse 
la representación de la masa trabajadora 
en lucha por su liberación revolucio- 
naria. Somos invitados para exponer se- 
renamente nuestras ideas, y no venimos 
a otra cosa que a acordar con todas las 
tendencias una acción conjunta contra 
la guerra”, A continuación, y contestando 
aseveraciones hechas por comunistas, ha- 
ce un parangón de la posición bolche- 
vique y la anarquista frente a la guerra 
y la reacción. 

González Alberti, se tomó la palabra 
estando cerrado el aebate y habló en 
nombre de los P. P. C. C., acordándose 
por fin y con no muchas ganas de que 
en el Congreso se trataba de hacer un 
amplio frente único “y no la discusión 
sobre la superioridad de tal o cual ten- 
dencia”. Hace un llamado como si los 
anarquistas obstaculizaran el Congreso. 

De inmediato, se hace cargo de la 
dirección de la Asamblea el “Presídium” 
anteriormente designado, en medio de 
grandes aplausos. Y a continuación se 
procedió a designar el “Presídium” de 
honor, figurando en él Clara Zetkin, H. 
Barbusse, R. Rolaná, E. Robines (preso 
de la dictadura de Sánchez Cerro), 
Dreisser, etc. Se propuso, Dor parte de 
- un delegado, la inclusión de Rodolfo 
Rocker (secretario de la A..I T.), lo 
que contó con la negativa unánime de 
la mayoría regimentada del Congreso; 
guedanúo, por lo tanto, como integran” 
tes exclusivamente bolcheviques, o sus 
simpatizantes. 

De inmediato, un delegada de la ma- 
yoría propone un criterio de reglamen- 
tación de las exPosiciones, en el que fi- 
guraban tres miembros informantes co- 
munistas, con una hora cada uno; y un 
rosario de “coinformantes” con media 
hora, todos bolcheviques. 

Un delegado de la minoría mociona 
en el sentido de que se acuerde a la re- 
presentación anarquista dos horas para 
las oradores que expondrán los puntos 
de vista de su sector, frente al pro" 
blema de la guerra, y que Presentarán 
un Programa de acción común contra 
ella. Previa discusión, fueron otorgadas 
las dos horas reclamadas por los anar- 
quistas. Inquieto, pensando en que los 
anarquistas iban a hablar al final, el 
diputado Gómez dijo que no se descuide 
de que al final hable un bolchevique. 
Se aclara que después vendrá el debate 
general en que caúa delegado tendrá 15 
minutos para hablar. 

Después se lee la Orden del Día del 
Congreso y a continuación se comienza 
por el informe del doctor Ponce, en el 
que manifiesta “que no está definido en 
ninguna orientación política”, pero que 
está por el proletariado. (Aplausos y 
gritos de viva la U. R. S. S., y “aba- 
jo los jefes anarquistas”). 


SEGUNDA SESION 
(día 12 a la 21 horas) 


Contreras, uno de los informantes 
oficiales, dice que hay que denunciar a 
las tendencias que han colaborado en 
la guerra, refiriéndose a los socialistas 
y a la actuación reaccionaria de la 
Unión Ferroviaria Argentina. Citó como 
“único” movimiento revolucionario ar- 
gentino, las huelgas de los frigoríficos. 
ice que estar en contra de las guerras, 
es una consigna reaccionaria. (Aplausos 
frenéticos de la barra y la mayoría de 
las delegaciones; gritos de “abajo: los 
traidores”, etc., manifestaciones que se 
reiteran cuando el orador se refiere a 
Stalin y Lenin, con frases altisonantes). 
Agregó que los comunistas estaban con 
las guerras de liberación nacional, con- 
tra la “falsa” consigna de boicott a la 
guerra en general, en contra de la po- 
sición anarquista, a la que fustigó soez- 
mente. Trató de colocar a los anarquis- 
tas en un plano de oposición a la pre- 
paración de la clase obrera para la re" 
volución social. Dijo, finalmente: 


“los 


¡TIERRA! 


anarquistas son puras frases”. 

A continuación se leen telegramas y 
cartas de R. Rolland, Barbusse y otros 
que excusan su inasistencia al Congreso. 

Creydt informa oficialmente sobre la 
guerrd boliviano - paraguaya. Entra en 
materia después de un canto chauvinista 
a la “patria del proletariado” Para cuya 


defensa exhortó fogosamente a los pre- 
sentes. Encontró relación “entre la 
guerra del Chaco y la de agresión a 
la China”, 

La ex leguista, ex aprista, etc. Nina 
Flores informó a continuación sobre el 
conflicto de Leticia. Tampoco se refirió 
al problema para que se convocó al Con- 





Nuestro saludo a los compañeros delegados reuni- 
dos en el Congreso Continental Ántiguerrero 
de Montevideo (Uraguay) 





Hasta vosotros, que os habéis reuni- 
ús con el noble propósito de buscar los 
caminos que Puedan salvar a los pue- 
bios, empujados por las fuerzas oscu- 
ras de la barbarie social, del abismo 
cada vez más amenazador y cruento 
de la guerra, llegue nuestro saludo 
de adhesión solidaria. 

Como- representantes de fuerzas co. 
lectivas siempre preocupadas Por com- 
batir los flagelos sociales ,interveni- 
mos en el Congreso y firmamos juntos 
este manifiesto, como hombres libres 
que sienten el mismo anhelo de eman- 
cipación, unidos por una mayor afi- 
nidad de aspiraciones ideales. Anima- 
dos por estas aspiraciones, deseamos 
que el Congreso anti-guerrero obtenga 
los mejores resultados, a los que se 
llegará si en verdad anima al Congre- 
so, en el desarrollo de sus deliberacio- 
nes, una atmósfera de serenidad cor- 
dial, de mutuo respeto a las opiniones 
contrastantes y de libertad de expre- 
sión para todas las distintas tendencias. 

Podremos así contribuir todos — por 
encima de las variadas opiniones indi- 
viduales y de los Programas de par- 
tido, sin necesidad de formalismos 
ubrumadores o de organismos burocrá- 
ticos — a realizar aquel frente único 
espiritual que es la condición de la 
concordia en el terreno de los hechos 
concretos, contra la guerra, contra to 
das. sus causas y contra todos sus 
criminales provocadores. 


e 


ANTI - PACIFISMO Y LUCHA 
REVOLUCIONARIA 


El móvil que nos hace enemigos de 
la guerra y del militarismo, es el amor 
a la humanidad y el deseo de evitarle 
los terribles desastres que la matanza 
da pueblos produce en sus consecuencias 
inmediatas y lejanas. 

Pero nuestra hostilidad hacia la 
guerra no tiene nada que ver con el 


| endeble pacifismo neutralista, de los 


que maldicen contra la guerra, sin pre- 
ocuparse de las causas sociales que la 
determinan o peor aún, compartiendo 
los privilegios y responsabilidades del 
Capitalismo y del Estado, en cuya exis. 
tencia oprobiosa aquellas causas se su- 
man y concentran. 

Para nosotros, en el Capitalismo y 
en el Estado, en cualquiera de susj 
formas, radica la causa primaria de 
toda guerra. Cualquier guerra, por 
olra de estos dos factores, es o se 
vuelve imperialista, a través del aca- 
paramiento de los mercados o de las 
conquistas territoriales. 

Con este concepto, nuestra lucha an- 
tibélica se resuelve en lucha revolucio- 
naria, no sólo contra cualquier clase 
de militarismo, sino también y sobre 
todo, contra todos los Capitalismos y 
todos los Estados. 

Hasta que uno y otro subsistan, la 
libertad pDopular y la emancipación 
proletaria no podrán ser realidad y 
la guerra será siempre, con intervalos 
más o menos breves, la tragedia pe- 
riódica y cada vez más criminal y san- 
grienta que asola y devasta los pue- 
blog martirizados. 

LA GUERRA EN SUD - AMERICA 

Mientras en la lejana Europa el fas- 
cismo cruel y liberticida, larva incu- 
bada en la contienda de 1914, ensan- 
cha su dominio funesto y está Prepa- 
rando nuevos y espantosos saturnales 
korrísonos, aquí, en Sud América, muy 
cerca nuestro, dos guerras siguen su 
curso; Paraguay - Bolivia, Perú- Co. 
lombia. Para los sucios intereses de 
los imperialismos inglés y yanqui, que 
cuentan con la complicidad lucrativa 
de los gobiernos y clases dirigentes 
de los países en conflicto, la guerra 
horror de sangre y muerte, al ahogar 
las últimas libertades, destruir las po- 
cas riquezas y arruinar el porvenir de 
cuatro Pueblos, no es sino un espec- 
táculo de lucro que llena sus arcas de 
libras esterlinas y dólares, a costa de 
la masa indígena sufriente, del Golor 
y el hambre proletario y campesino, 
muncha y vergenza que se extiende 
desde las fazendas del Brasil a los 
gomonales de Colombia, desde las sa" 
litreras de Chile a los ingenios y obra= 
jes de la Argentina, en las cuevas mi- 
neras del Perú, en los yerbales «el 
Paragay, y en los tabacdales de Cuba; 
en todas partes de América, donde el 
inmenso desastre económico - político 
amenaza cundir rápidamente exten. 
“diendo la guerra, por la red de intere- 
ses puestos en juego, por las rivali- 
aades de supremacía que pueden en 
cualquier momento arrastrar'a nuevas 
naciones en el remolino infame. 


Ya es hora, sí, de que los pueblos 
de toda América, el, proletariado de 
todo el Continente, los hombres adiec- 
tos a un ideal superior de civilización 
y libertad, se levanten virilmente para 
que cese la masacre y Para destruir 
sus causas de origen. Cada día que 
transcurre, el peligro es más grave. 
Más fácil resulta prevenir* la locura 
bélica en los países hasta ahora inmu- 
nes del desastre. Desde allí se puede 
impedir, con todo el vigor posible de 
una agitación popular, que la matanza 
iniciada se extienda, o influir para que 
termine allí donde empezó. 

Se nos impone ese deber de con- 
ciencia a los que estamos fuera del 
círculo de fuego. Nosotros podemos 
decir que lo hemos cumplido y lo se- 
gvimos cumpliendo. En toúa la Amé. 
rica del Sud, especialmente en la Ar- 
gentina, nuestras fuerzas se han dedi. 
cado siempre a la lucha contra el mi- 
litarismo y contra la guerra. Recorde- 
mos aquí la intensa labor desarrollada 
por la “Asociación Antimilitarista Ar- 
gentina” (adherida al Bureau Interna- 
cional Antimilitarista, con sede en La 
Haya), y por su periódico “Bandera 
Négin” hasta que la dictadura de 
Uriburu no interrumpió violentamente 
su vida regular, deteniendo, deportan- 
do y matando a sus militantes; y su 
uctividad clandestina posterior, con 18 
boletines, difundidos en centenas de 
millares de ejemplares por toda Amé- 
rica, Pero hoy debe intensificarse y 
extenderse aquella actividad siempre 
en pie, añadiéndole al mismo tiempo 
nuevas y distintas formas de lucha; 
y todas las “otras fuerzas revoluciona- 
rias y proletarias deben hacer lo mis- 
mo. ' 
PALABRAS FINALES 


Levantémonos todos, los trabajado- 
res del músculo y del cerebro, los mili- 
tantes de toúos los movimientos de 
izquierda de Sud América, los obreros 
de los talleres y de los campos, los 
maestros, los estudiantes y los intelec. 
tunles! ¡Trabajemos con espíritu de 
fraternidad, de acuerdo si es posible 
y donúe sea posible, o bien separada- 
mente cuando es imposible la unión, 
pero sin dificultarnos recíprocamente, 
en la obra dirigida contra el enemigo 
común y sin que ninguna de las fuerzas 
varias pretenda la hegemonía ideoló. 
gica y política o una centralización 
paralizadora! 

Este Congreso no traicionará las es- 
peranza$ que ha suscitado, si real. 
mente no encierra el fin egoísta y 
dogmático de fracción interesada, y si 
en cambio, surge de él una luz ideal 
y un plan de acción concreto, amplio 
y eficaz, que se pueda aplicar inme- 
diatamente contra el militarismo y 
cuntra la guerra! 

Conservemos en todos los días y en 
todas las horas la fuerza de voluntad, 
la energía y el espíritu de sacrificio 
necesarios en esta lucha tenaz y no 
nos detengamos frente a las priva. 
ciones y a la cárcel, al terror y a la 
muerte! 

¡Qué el ejemplo heroico de los már- 
tires nos sirva de aliciente! Recordemos 
al estudiante anarquista Montorfano, 
de la Asociación Federalista Libertaria 
del Paraguay, que hace dos meses y 
medio afrontó valientemente el fusila. 
miento en Puerto Casado por su oposi- 
ción activa á la guerra. Recordemos 
el gesto sublime del héroe boliviano 
desconocido que en uno-de los prime- 
ros combates de la guerra actual entre 
Bolivia y Paraguay, se arrojó fuera 
de las filas de su ejército y en medio 
de: fragor de la lucha, gritó a los 
hermanos de los dos bandos, que arro. 
jeran las armas y no se asesinaran, 
cayendo, mártir de un verdadero he- 
roísmo, bajo el fuego nutrido de ambas 
partes. Hay que: ser dignos de estos 
ciemplos y «e quizá cuantos otros 
ejemplos ignorados. 

A los furores bélicos de los naciona” 
listas de todos los Daíses contestemos 
con el grito de humanidad que en plena 
fruerra europea, en' 1916, Enrique Ma. 
latesta, el querido revolucionario ita- 
liano. oponía a la blasfemia fraticida 
de los patrioteros de entonces: “¡Muera 
el Capitalismo y el Estado, todos los 
Capitalismos y todos los Estados!” 
¡Viva los pueblos, todos los pueblos!” 

¡Guerra a la guerra y al militaris- 
mo! ¡Por la revolución social libertaria 
a vesistirnos contra las guerras pró. 
ximas! ¡Viva la Internacional de la 
paz, del trabajo, de la igualdad y de 
Ja libertad! 

Montevideo, Marzo a 1933. 


a 


greso. Todo su discurso, cargado de 


odios fué, en realidad, un virulento' 


ataque a todo lo no «comunista.. 


TERCERA SESION 
(Lunes trece, a las 14 horas) 


En medio de. histéricos aplausos, 
Manzanelli, delegado úel S. R. Argenti- 
no, hace una apología de Rusia, de 
“sus poleas chirriantes”, de sus “fábri- 
cas humeantes” y del “crepitar de sus 
yunques”. Recordó que él había visto 
todo eso “con sus proPios ojos” en el 
último viaje que realizó a Rusia. En de- 
finitiva: habló de las excelencias de la 
URSS con tanto calor y tal violencia 
gutural, que daba la impresión de un 
vendedor úe plaza pregonando la bondad 
de sus mercancías. Aseguró que las 
cárceles estaban llenas de pequeños la- 
dones; que eran un modelo tal de or- 
ganización, que los reclusos, fraterni- 
zando alegremente con sus carceleros, 
no sentían deseos de salir. (A esta al- 
tura de su discurso, una voz de la ba- 
rra preguntó por qué quienes visitan 
Rusia no pueden ver a los presos anar- 
quistas. Y esta pregunta quedó sin con- 
testación). 

Y cuando preguntó: “¿Qué se debe 
hacer con los que roban en las granjas 
calectivas?” — la barra y gran parte 
de la mayoría del Congreso, contestó a 
gritos: “Matarlos!” — Eso — dijo el 
orador — es lo que se hace:en Rusia!... 
Todo su Pretendido informe, en lugar 
de ser una proposición de lucha contra 
la guerra fué un canto fanático a la 
“patria del proletariado”. y 

Habiendo terminado los “informes” y 
“co-informes” oficiales, tocó el turno a 
uno de los delegados de la minoría. 
Y subió al estrado Gastón Leval, quién 
empezó diciendo: 

“Si hemos venido a este - Congreso es 
porque alentamos deseos sinceros de 
luchar contra la guerra, deseos since- 
ros de unir todos los esfuerzos Para evi- 
tar la catástrofe insensata que se ave- 
cina”. Y agregó luego: “Es demasiado 
grande el tributo de sangre que se quie- 
re exigir a la humanidad, para que ven- 
gamos aquí a discutir tendencias ni a 
sacar provecho para determinada orien- 
tación política”. Señaló que el orador 
que lo había precedido en el uso de la 
palabra, habló de Rusia y no de la 
guerra. Se refirió a la conflagración de 
1914 - 18 con amplio acopio de datos 
para dar una iúca de la magnitud de la 
catástrofe. Dió las cifras de los presu- 
puestos de guerra desde 1920 hasta la 
fecha y los datos técnicos y comparati- 
vos sobre el aumento de la potencialidad 
mourtífera de cada armamento bélico. 
Habló extensamente de cómo las indus- 
trias de paz Pueden convertirse en bé- 
licas. Y por lo tanto, cómo, sin que 
haya contienda, se tilabaja efectiva- 
mente por la guerra. Demuestra que la 
técnica de guerra está tan adelantada, 
que es cada vez menos necesario el em- 
pleo de grandes masas de soldados en 
virtud del empleo cada vez mayor de 
las máquinas. 

Habló de la imposibilidad de que los 
soldados Puedan hacer la revolución en 
el frente, porque, víctimas de la fé- 
rrea disciplina militar, y obedientes a 
la necesidad de la propia defensa, están 
imposibilitados para la fraternización 
en las trincheras, que Propugna la tesis 
comunista, y que sólo en caso de derro- 
ta la revolución es posible. Señaló to- 
das las causas de la guerra: capitalismo, 
Estado, militarismo, patriotismo, ete., y 
la necesidad de luchar' contra ellos y 
tenerlos en cuenta dentro de un plan 
sincero de lucha contra la guerra. En 
su estudio analizó los conflictos chino- 
japonés, paragayo - boliviano, la acción 
nacionalista de Sandino, ete. Constató el 
desconocimiento absoluto, por parte de 
la mayoría, de toda nuestra obra anti- 
guerrera, desde 1864. También se refi- 
rió especialmente al peligro del milita- 
rismo, propiciando la tesis de que las 
fuerzas armadas deben actuar directa- 
mente respondiendo a los organismos de 
producción. Las palabras finales de este 
alegato que fué, en realidad, el primero 
que se hizo contra la guerra en este 
Congreso, que fijó posiciones claras y 
abogó por una acción efectiva y con- 
juncionada, fueron seguidas de muchos 
aplausos. — 

Y ahora sube a la tribuna el otro 
celegado de la minoría, Elite Roqué. Así 
como el orador anterior planteó a fondo 
el problema úe la guerra desde el punto 
de vista anarquista, Roqué analizó la 
labor antiguerrera reailzada desde 1868. 
Esto para probar el desconocimiento 
absoluto que en tal sentido demostró 
el sector mayoritario. - 

Señaló, para ejemplo, la Semana Trá- 
gica de Barcelona, los Congresos de 
1868, 91, 93, 1905 y 1907, pasando por 
una enorme cantidad de episodios de 
verdadera lucha contra el militarismo 
y la guerra. Reforzó los conceptos ver- 
tidos por el compañero Leval. y terminó 
leyendo la ponencia de la minoría, en 
la que se proponen las bases de un 
frente amDlio y poderoso para el impe- 
cGimento de la guerra y por la Revolu- 
ción Social. 

A continuación se leyó la ponencia de 
la mayoría en uno de cuyos párrafos 
se exhortaba a los obreros a que, “Por 
sobre la voluntad de los jefes anarquis- 
tas”, participen en la defensa de la 





URSS, y contra la guerra ol ++ 

Tocó el turno a los delegados del Sin- 
dícato U. de la. Mauera, y de la Fede- 
ración Bermella del Brasil. Ambos ha- 
blaron contra los anarquistas y en fa- 
vor de la URSS, Nada contra la guerra. 


CUARTA SESION 
(Día 13, a las 21 horas) ! 


Abierta la sesión, el compañero Leval 
gastó los 15 minutos que le otorgaba el 
reglamento del Congreso, declarando que 
todo lo que se decía contra los anar- 
quistas en el manifiesto de la mayoría 
es completamente falso. Abundó de nue- 
vo en consideraciones sobre la posición 
enarquista en la lucha antiguerrera. 
Dijo que el párrafo que hemos señalado 
debería ser extirpado del manifiesto so 
pena de cometer una nueva infamia. 
Sus palabras fueron recibidas con ma- 
rifestaciones de hostilidad por parte de 
la barra y muchos congresales. 

Los oradores que le siguieron en el 
uso de la palabra continuaron atacando 
a los anarquistas con frecuentes insul- 
tos, abogando furiosamente por la de- 
fensa de la URSS, y adhiriéndose al 
manifiesto de la mayoría. 

Y habló luego Cotelo. Manifestó el 
deseo de centrar de nuevo la discusión 
scbre el problema de la guerra, ya que 
los oradores se desviaron para atacar 
las opiniones contrarias. Pero su propó. 
sito no pudo ser realizado porque los 
gritos de la barra y de muchos delega- 
dos, lo obligaron a aclarar conceptos, 
haciéndole perder más de la mitad del 
tiempo de que reglamentariamente dis- 
ponía. No obstante, reafirmó la tesis 
anarquista de la lucha contra la guerra 
y sus causas fundamentales: el capita- 
lismo y el Estado. 

Habló luego un delegado de la CSLA, 
el cual se refirió exclusivamente a la 
“construcción del socialismo” en Rusia 
y al “arte de la guerra” y sus cultores 
bolcheviques. En seguida, un delegado 
chileno arremetió contra la minoría con 
insultos tales que provocó la lógica y 
enérgica reacción de los atacados. El 
descomunal incidente duró más de un 
cuarto de hora. 

Llorca (el “anarquista” que “está en 
la línea”), habló de las brigadas de 
choque, de sus viajes a Rusia, de la 
traición de “sus” compañeros, y de que 
él es la prueta de que no hay diferencia 
entre anarquistas y comunistas... 


NUESTRO RETIRO DEL CONGRESO 


Y así las cosas, entre insultos Por 
parte de la mayoría y análisis del pro- 
blema de la guerra por nuestros cor- 
pañeros, llegó la quinta sesión. Un “'de- 
legado” de una oposición clasista ferro- 


viaria, manifestó que “en la Argentina . 


tienen una buena influencia dentro del 
movimiento ferroviario”. 

Y habló luego Carreño. No pudo re- 
fcrirse a la guerra, por impedírselo las 
frecuentes interrupciones de la barra y 
los congresales, los que fueron ridicnli- 
zados por él con palabras de Losowski, 
en virtud de la fraseología rimbombante 
que usan en su proPaganda. 

Nosotros — dijo — hemos venido a 
trabajar contra la guerra. Lo hemos 
probado en todas nuestras intervencio- 


nes durante las sesiones que hasta ahora” 


se han realizado. Pero las interrupcion- 
ciones de la barra y las acusaciones de 
los congresales de la mayoría, nos quie- 
ren hacer desviar de la cuestión. Y si 
las cosas siguen así nos veremos ohli- 
gados a retirarnos del Congreso. (Nue- 
vas grotescas manifestaciones de la ba- 
rra, con la tolerancia y evidente par- 
cialidad de la Mesa y los guardias ro- 
jos). 

Finalmente tomó la palabra el repre- 
sentante del Comité Nacional Antigue- 
rrero Argentino, quien se manifestó so- 
lidario con los términos del manifiesto 
mayoritario. Expresó que la ideología 
anarquista era pequeño-burguesa. Dijo 
que “La Protesta” había saboteado al 
Congreso, y también la revista “Nervio”, 


| órgano teórico de los anarquistas de 


la Argentina al unísono con “Bandera 


Argentina” y “La Fronda”, órganos del. 


fascismo argentino. 

Termina afirmanúo que los anarquis- 
tas que vinieron a este Congreso, lo hi- 
cieron presionados por los obreros revo- 
lucionarios. A estas palabras siguió una 
violenta demostración de la barra y la 


mayoría del congreso que coneluyó por : 


imposibilitar la concertación de un plan 
amplio, sin exclusiones ni sometimien- 
tos, de "efectiva acción contra el terrible 
flagelo de la guerra. 


A esta altura de los acontecimientos,' 


y cuando el desorden amainó un tanto, 
Leval, en nombre de la minoría anar- 
quista, pidió la palabra y manifestó que 
era, como se advertía, imposible inte- 
ligenciar un programa de actuación pa- 


.ralela en la lucha contra la guerra. 


“Y como no venimos a este Congreso 
para hacer intercambio de insultos, si- 
no a llenar una misión realmente snti- 
guerrera, y en virtud de la absoluta 
imposibilidad de llenarla, nos retiramos 
de este Congreso.” 

Una estruendosa batahola siguió a 
las palabras del orador; los insultos su- 
bieron a límites inimaginables y gra- 
cias a la serenidad de nuestros compa- 
ñeros se evitó que los sucesos tomaran 
un cariz lamentable. 


Ay 























Los Anárquicos y la. Guerra 


por HUGO TRENI : 


% 

Por esto todos los medios son buenos, 
“sean cuales fueren. No se necesita, 
'creánme, que nos dividan, sino por el 
contrario, que nos reunan en el mismo 
esfuerzo de buena voluntad. Palabras 
sinceras de un hombre sincero que, 
wiendo la profundidad y la gravedad 
«del mal, llama la atención de todos so- 
“bre la necesidad de indicar los extremos 
remedios que el momento y los aconte- 
cimientos imponen. 

" Pero no por esto nosotros nos cansa- 
remos de afirmar que toda aversión a 
la guerra que base su acción y su 
influencia sola y exclusivamente en el 
sentimentalismo, como esto es corriente 
entre algunos elementos de la burguesía, 
tiene una base muy frágil e insegura 
“para poder resistir a un nuevo posible 
avance de la ola guerrera, porque ella 
¡puede ser vencida con relativa facilidad 
¿por una activa propaganda en pro de 
la guerra, bien conducida, así como su. 
pieron llevarla todos los gobiernos en 
1914 frente a la conflagración europea 
que consiguió empujar en brazos «ae 
“chauvinismo” a burguesía y proletaria- 
do, intelectuales y manuales en una or- 
gia guerrera sin nombre. 


Mas, entre los diversos partidos que 
forman el arco iris político, el comu- 
nista, que con sus acostumbrados méto- 
«dos demagógicos y a su manera, ha rea- 
lizado una amplia propaganda contra 
zmlgunos aspectos de la guerra, está 
indudablemente entre las más importan- 
tes Pero por muchas razones ella está 
«en profundo desacueráo con nosotros, y 
mos obliga a aclarar mejor, una vez 
más, nuestra situación: como pen 
nuestra acción. 


Porque, al pretender éste ser un par. 
*tido revolucionario, — lo que podría 
inducir a no pocos a caer en el error 
e en la ilusión de que persigue los fines 
Ae la revolución y de la emancipación 
d4e los trabajadores, — el daño puede 
ser más profundo y más grande. 

Ante todo, contrariamente a los co- 
munistas, quienes afirman que en el 
-£aso de una guerra ellos responderían 
al llamado del gobierno y participarían 
en la. masacre para tentar después, des- 
de adentro, de transformar la guerra 
imperialista en guerra civil, sin querer 
tener en cuenta los enormes peligros 
“que este método encierra, primero por- 
que, desde el momento que se está su- 
jeto a la dura disciplina militar, cual- 
.quier forma de propaganda es casi im- 
posible, y luego, porque desencadenada 
la furia guerrera, todo movimiento y 
toda expresión de descontento serán re- 
primiaos en tal forma que hará extre- 
madamente difícil cualquier acción o 
ualquier tentativa de acción, sobre todo 
si se tiene en cuenta que el frenesí pa- 
triotero llegará a su grado extremo Dor 
la, propaganda que realizará toda la pren= 
a y que enceguecerá a muchos. Nosotras, 
anarquistas, no queriendo esperar a 
cuando sea muy tarde, poniendo, así, en 
manos úe los organizadores de la guerra 
un medio favorable a la represión de to- 
da posibilidad subversiva, afirmamos la 
necesidad de combatir la guerra antes 
de que pueda desencadenarse, para.con- 
trarrestar la propaganda “chauvinista” 
y guerrera, que úe lo contrario podría 
tener una influencia peligrosa sobre 
las masas y hacer de ella una mate. 
ria fácilmente maleable y sumisas en 
un todo a la voluntad de las castas 
militares imperantes y mandarlas dóci- 
les a defender los intereses de todos 
los promotores de la guerra. Estas di- 
ferentes actitudes, que a primera vista 
pedrían parecer ociosas y de poca im- 
portancia — con tal que se esté de 
acuerdo, se entiende, en admitir la lu- 
cha a fondo contra la guerra, porque los 
anarquistas no rechazando éste o aquel 
miétodo para poder mejor encerrarse en 
una fórmulas vaga que permita después, 
az:te el hecho consumado, todas las abdi- 
caciones o traiciones, sino solamente 
para hacer más ágil y eficaz su obra. 
mo son adversarios, en casos extremos 
y de fuerza mayor, de adoptar también 
aquellas actitudes y previsiones que eo- 
mo las propuestas por los comunistas 
e comprenden cuando, en la imposibili.. 
dad de evitar el hecho de la guerra, se 
<s arrastrado a ella — son en cambio 
de importancia fundamental como vere- 
mos más adelante. 

Porque la actitud de los comunistas, 
sectaria y estrecha, es doblemente peli- 
grosa; llegando ellos a negar a toúas 
las otras formas de lucha cualquier 
eficacia, y aún más, llamándolas de 
antemano nocivas y contrarrevoluciona- 
rias, hacen de esa forma difícil, si ho 
imposible, toda acción previa, sobre todo 
sí, conocedores de su mentalidad y de 
sus costumbrés. tenemos en cuenta las 
no pocas afirmaciones hechas por algu- 
nos de sus jefes teóricos en defensa 
«le la guerra; porque entonces podríamos 


Hegar a la conclusión de que la actitud 


que ellos propagan es la más apta para 
permitir o encubrir todas las posibles 
truiciones. 


Para mejor aclarar y comDrender este 


_Juego peligroso de estar aparentando ser 


«ontrarios a la guerra aun defendiendo 
algunas, de sus expresiones, úesde las 
más falsas a las más charlatanescas, y 
que pueden traer la más terrible de las 


. confusiones entre las masas, será sufi- 

















(Continuación del N* 11) 


ciente traer aquí algunas citas comunis- 
tas, coMo la de uno de los dirigentes 
del partido comunista alemán “Die Rote 
Froelich, insertada en el órgano central 
del partido comunista alemán “Die Kote 
Fane”, del 3-7- 1923 que dice así: 
“Nosotros hemos sido enemigos de la 
guerra y se nos ha llamado “antialema- 
nes” porque la guerra en aquel entonces 


¡TIERRA! 


o 


guerrera no se verá limitada por nin- 
gún sectarismo mortífero porque empie- 
za Por hacer que sea siempre más difí- 
cil la preparación guerrera, hasta la 
desobediencia individual y colectiva para 
prestar servicio bajo las armas y la 
sublevación de las masas y la revolu- 
ción, porque, es necesario, rjepetirlo, 
rosotros estamos convencidos de que no 
Pedrá haber paz entre las ñaciones has" 
ta el día en que los pueblos no hayan 
realizado un reino de justicia social que 
garantice bienestar y libertad para to. 
dos. Mientras no hay nada más peligro- 
so y equívoco que los titubeos de que 


servía intereses puramente capitalistas, | son campeones los comunistas, sobre todo 


Nosotros negamos siempre de que tal 
guerra haya sido conducida para la de- 
fensa de intereses nacionales. Pero no 
negamos la necesidad de la defensa na» 
cional cuando ella es corroborada por 
la evidencia de los hechos”; y olvidamos 
con esto la tan reciente y quemante 
experiencia de 1914, cuando en nombre 
de la defensa nacional sagrada por la 
amenaza del enemigo, Alemania y Fran- 
cia, Bélgica e Inglaterra, Rusia y Tur- 
auía, Serbia y Bulgaria, Italia y Aus- 
t:ia, ete., mandaron millones y millones 
de hombres a la masacre. En cambio 
nosotros, anarquistas, afirmamos que el 
Primero y más importante objetivo de 
los antiguerreros, es el de impedir sin 
titubeos que una guerra pueda producir-* 
se sin dejar una cualquier duda sobre 
una posible aceptación del hecho consu- 
mado, -no solamente de parte nuestra 
sino úe parte de todos los hombres que 
quieren preparar una organización me- 
tor de la sociedad. 

Así nuestra acción de propaganda anti. 


¡guerra es no sólo una realidad en cua-. 
tro naciones americanas, sino una ame” 
naza suspendida sobre el mundo entero. 

Sabemos que si no se logra impedir 
su estallido, por la acción directa de 
loz hombres y de las mujeres que cor- 
prenden o presienten su Peligro y su 
horror, no caerán, como en la pasada 
conflagración mundial, once millones, 
sino por lo menos cien millones de se- 
res humanos, sin distinción de edad ni 
de sexos. 

Sabemos que si estalla, se destruirá 
en pocas semanas la obra de civiliza- 
ción acumulada por todas las genera” 
ciones en un esfuerzo heroico que es la 
mayor epopeya de la humanidad. 

Consecuentes con nuestra acción per- 
menente, estamos, pues, dispuestos a 
luchar contra ella, por todos los medios, 
y con cuantos quieran hacerlo, sin im- 
portarnos su posición social ni su eri- 
terio político o ideológico. 

La tragedia que se prepara es de- 
masiado enorme para que no sellemos 
ur pacto de fraternidad, transitorio o 
permanente, con quienes se proponen 
impedirla. 

Movidos por este espíritu, haciendo 
abstracción de las diferencias de inter- 
pretaciones de ciertos problemas que 
debían presentarse entre las distintas 
corrientes políticas y sociales invitadas 
al congreso, acudimos desde la Argen- 
tina, el Paraguay, y distintos puntos 
del Uruguay para aportar, aun contra 
la opinión de amigos y compañeros que 
pieveían lo sucedido, nuestro esfuerzo 
solidario a esa obra a la cual todos de- 
bemos colaborar. 


PROMESAS Y REALIDADES 


Los organizadores nominales habían 
prometido el más amplio respeto de las 
diversas ideas, la mayor tolerancia ha- 
cia las divergencias de criterio, la más 
completa buena voluntad en la elabora- 
ción de una plataforma que Pudiera 
reunir a los partidos, las organizacio- 
nes obreras, las fracciones, las entida- 
des culturales, los hombres independien: 
tes para hacer posible un acuerdo am- 
plio, sobre la base de relaciones ar- 
mónicas entre asociados iguales en de- 
Techos. , 

La Dalabra de los organizadores no 
se ha cumplido, Contrariamente a las 
normas que deben seguirse en todos los 
congresos de esa índole, los informes, 
sobre los distintos puntos de la orden 
del día, fueron preparados antes de la 
reunión del Congreso, y leídos y pro" 
nunciados sin que los participantes en 
el mismo hubiesen elegido a los hom- 
bres encargados de confeccionarlos. 

Esto permitió que todos los informan- 
tex, con la sola excepción del doctor 
Aníbal Ponce, fuertemente influencia- 
do por la doctrina de la Tercera Inter- 


agrupaciones 


en razón y como consecuencia de los 
lazos que los unen al gobierno ruso, que 
entrado ya en el juego de las alianzas 
y de los pactos secretos co descubiertos, 
como todas las otras naciones y gobier- 
nos, se verá atacado por el consiguiente 
fermento más terrible para la formación 
continua de hogueras DProvocadoras de 
conflictos y de nuevas matanzas. 

, Un segundo y fundamental error de 
la propaganda comunista y que la aleja 
siempre más de nosotros, es el que res- 
pecta a la posibilidad y al peligro de 
una guerra contra Rusia. Para nosotros, 
separar el caso ruso del conjunto de la 
situación y solución del peligro guerre- 
rc, es un error gravsíimo, porque se 
presenta como una tentativa de desviar 
el problema de la lucha contra la guerra 
que amenaza al mundo, haciendo olvidar 
o quitándole importancia a la genera- 
lidad de los casos, para atraer la aten- 
ción sobre un caso particular y alejar 
así a los trabajadores del verdadero fin 
úe la lucha antiguerrera. 





Fracaso del Congreso Antiguerrero : 


Razones del retiro de las cuarenta y cinco delegaciones 
firmantes de la ponencia libertaria 








Los que firman, delegados de sindicatos: entidades culturales Y| tenido por lo menos la virtud de des- 


revolucionarias al congreso continental tr cds pertar las energías dormidas úe cier- 
convocado en la ciudad de Montevideo el día 11 de Marzo de 1933, 
dirigen a la opinión pública sinceramente interesada por la lucha con-| ros que estaban separados por causas 
tra la guerra, para exponer cuál ha sido en esa asamblea su actitud y 
la actitud de la mayoría de los delegados, representantes o agentes 
inconscientes del bolcheviquismo internacional. 


EL OBJETO DE NUESTRA PARTICIPACION 


Nosotros acudimos a ese Congreso, 
porque estamos convencidos de que la |stalinianogs, que coincidieran en gene- 


nacional, fuesen comunistas ortodoxos, 
ra: en una 'apología interminable del 
bolchevismo y en un ataque ineesante 
contra los anarquistas a los cuales 
también habían invitado a participar. 
En medio de un público casi única- 
mente compuesto de adictos vociferado- 
re- y amenazacores, siguieron los dis” 
cursos en los cuales se nos lanzaban 


los peores insultos y calumnias ¡in- 
calificables . ; 
Nos esforzamos, sin embargo, por 


elevar lel debate, exponiendo Sserena- 
mente nuestro Posición. refutando los 
errores, los preconceptos, precisando 
nvestras ideas y nuestra posición. Todo 
fué inútil. Los mismos insultos, las 
mismas calumnias, las mismas acusa- 
ciones se repetían, con la acquiescen- 
cia de la presidencia. 

Cuando hicimos constar nuestra pro- 
testa, se nos contestó que podíamos re- 
futar esas calumnias al hacer uso de 
la palabra. 

Pero, ¿hasta qué punto llegaba la 
inconsciencia o la mala fe? ¿Acaso 
hebía sido convocado el congreso para 
que las distintas tendencias que en él 
participaban pasaran el tiempo insul- 
tándose y respondiendo a los insultos ? 

¿Tenía eso algo que ver con la lu- 
cha contra la guerra? ¿O con el fren- 
te único que se pregonaba? 
mente no. Una vez más, el partido 
coraunista demostraba que, explotando 


| las intenciones y los sentimientos más 
-ncbles “de los hombres, quería someter 


bajo su tutela y utilizar Para sus fi- 
nes las fuerzas que habían acudido al 
llamamiento de intelectuales que les 
sirvieron, voluntariamente o no, de ins- 
trumentos. 

Ante la evidencia de estos hechos. 
decidimos retirarnos de ese congreso 
que después de la expulsión inmediata 
y vergonzosa de los representantes de 
la fracción trotskista, se transformó de 
inmediato en un simple mitin comunis- 
ta, donde se atacó más a los revolu- 
cionarios no serviles y a los hombres 
libres, que a la guerra. 

CONCLUSION 

No nos ha sorprendido la conducta 
de la mayoría comunista, Empleó su 
táctica ya internacional y universal, 
siguió la invariable norma impuesta 
desde Moscú, 

Pero la lucha contra la guerra piere- 
de eficacia gracias a ese odio sistemá- 
tico de cuanto no se somete a la férula 
dictatorial de Stalin erigido en empe- 
rador del mundo, Y nosotros, que lu- 
chamos para impedir la matanza, que 
proclamamos indispensable la “unión 
de todos los hombres, de todas las mu- 
jeres que abrigan las mismas intencio- 
nes, acusamos al bolcheviquismo intor- 
nacional de ahondar, por su sectarismo, 
su sed irrefrenable de hegemonía, sus 


métodos de domesticación y de servi- | 
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nu he sido hecha, el deber de los compañe- 


ros de todos los países consiste en con" 
LA GUERRA Y RUSIA tribuir a la victoria del block de los dos 

. aliados”. Y en el cuarto congreso de la 

Rusia, con -su política de concesiones | Internacional Comunista, el mismo Bu- 
iniciada desde unos años a esta parte, | jarín reafirmaba: “La Rusia Soviéti- 
ha entrado definitivamente, en el campo | ca puede, en caso de necesidad, hacer 
internacional, en el juego de los trata- | alianzas de orden político y militar con 
dos, alianzas y acuerdos secretos, o no | los países burgueses oprimidos o semi. 
secretos ,ya de “no agresión”, de defen. | oprimidos en vista de una lucha contra 
sa o de “guerra”, sostenida por todas | las fuerzas principales del imperialismo. 
las naciones europeas, como por las | Nosotros damos como ejemplo la alianza 
otras, y su política coo su acción está | de la Rusia Soviética con la Turquía, 
por consiguiente — como la política y | para una lucha en común contra los 
la acción de los partidos comunistas u | países del oeste europeo. En esta de- 
su servicio — ligada a estos intereses y | fonsa nacional de alianzas militares 


a estas alianzas, indudablemente en per- 
juicio de la revolución y de los verda- 


con los Estados burgueses es necesario 
que los compañeros de los países inte- 


Ciertas | tas, Zona Resistencia, Chaco, R. Argen. 


- “Volontá” Montevideo; Agrup. Anar- | 


deros intereses del proletariado. Las | resados sostengan el block hasta el 
pruebas de esto, pueden encontrarse Pro- | momento de la victoria”. Olvidando, co- 
fusamente en todas las publicaciones | mo muy bien escribía nuestro compa- 
comunistas, en las. cuales puede notarse | fiero Luis Bertoni, que: “Hablar desde 
también cómo todos los partidos comu- | ya de neutrales o alianzas estatales de 
nistas, — no obstante algunas afirma- | guerra, es aceptar de antemano la gue- 
ciunes puramente demagógicas — no di- | rra misma, es considerarla fatal, es 
rigen su acción contra la guerra — que | crear un nuevo intervencionismo con to 
siempre y en todos los casos es un de. | do el confusionismo y las funestas con- 
ito — porque no puede ser y no será | secuencias que se derivan de aquél”; y 
nunca hecha más que en perjuicio de la | nosotros añadimos que es querer prepa- 
parte más numerosa y sufriáa de la na. | rer a sabiendas nuevos cunflictos que 
ción, de la clase trabajadora y solamente! habrán de costar ingentes sacrificios de 
en favor del gobierno ruso. El teórico | vidas y de riquezas, inútiles a muchos 
bolchevique Bujarín, escribía en el | pueblos, y desastrosos para la misma 
órgano central del partido comunista | Rusia. Y todavía podemos citar aquí la 
francés, el diario “L'Humanité”: “Un | experiencia de la guerra mundial, y del 
Estado proletario debe de tener el de- | peligro, más que del error, de invocar el 
recho de contraer alianzas, aun milita. | mito de la patria en estas luchas por la 
res, con este o aquel Estado burgués, | afirmación de intereses puramente eco- 
de modo que pueda con la ayuda de | nómicas de una nación en perjuicio de 
los Estados burgueses, derrumbar otra | ctra, y porque esto representa siempre 


Lurguesía. Si una alianza de este orden | vna defensa de la guerra y nunca el 


acto de un Pueblo que tiende la mano 
a otro en signo de solidaridad y de 
hermandad; porque la guerra no está 
hecha para unir a los hombres, sino 
para ahondar más y más los odios y 
los antagonismos. Y a nosotros, todos 

os pueblos, sin preferencias. nos mere- 
cen igual afecto, y sabemos que ellos 


podrán hallar la verdadera Paz solamen- 
te cuando sepan elevarse por encima 
de las naciones y de las patrias, por lo 
menos en el sentido que conscientemente 
sutle dársele a la “Patria”, confundién. 
dela con el Estado. Otra prueba de cómo 
esta manera de someter su acción al 
¿juego de las alianzas que el gobierno 
1uso pueda contraer, y que puede llevar 
muy lejos en el terreno de la guerra, 
no sólo a Rusia sino a todos los parti- 
dos comunistas, y al proletariado que 
las acompaña se la ve en el párrafo de 
un discurso pronunciado Dor la vieja 
teórica y dirigente del partido comunis- 
ta alemán y de la internacional comu- 
nista, Clara Zetkin, dicho en nombre de 
la fracción comunista en la 127* sesión 
del Reichstag, en el que, entre otrás 
cosas decía: “El porvenir de Alemania 
descansa en la comunidad de intereses 
con la Unión Soviética, lo que implica 
una colaboración económica, política y 
si es necesario, una ayuda militar. Con- 
trariamente a la prevención del señor 
diputaáo Wells, no veo nada de impro- 
bable de que, en caso de necesidad, pue- 
da realizarse la colaboración íntima de 
la Reichswer alemana y de la aEaiicis 
Roja”. 

Y después de todo esto no podemos 
menos que sonreír cuando oímos las in- 
vectivas de los comunistas contra este 
o aquel Estado que se arma y llena sus 
almacenes con urmas e instrumentos de 
guerra ¡mientras ellos están dispuestos 
en todo momento para hacer lo mismo; 
porque según nuestro Parecer un pueblo 
o. un hombre no debe solamente eludir 
la responsabilidad de úna guerra even- 
tual, sino debe asumir la responsabi. 
lidad de “negarse” a preparar y a 
participar en la guerra. 

(Concluirá en el próximo número). 


Compañeros: 

Activad la venta de boletos de la 
gran Rifa de ¡TIERRA!, que se sor- 
teará de acuerdo con la última jugada 
del próximo mayo, 





¿La Lucha Contra la Guerra 





El llamado congreso antiguerrero ha 


tos compañeros, y de acercar a algu- 
ya lejanas. 

Se han formado agrubaciones desti- 
nadas especialmente a luchar contra 
la guerra; se ha comprendido mejor, 
a la luz de los preparativos bélicos 
: actuales, que hace falta dedicar mayor 
dumbre, las divisiones existentes entre | Atención a este problema, el más pe 
fuerzas que podrían pactar a menudo, | V9Y0S0 de cuantos se hayan erguico 
y-unirse para causas que están por en- | Contra el Progreso y la vida misma de 
cima de todas ellas, y que a todas in- | la humanidad, desde su aparición so- 
teresan por igual. bre el globo terrestre. 

Le acusamos, por su incompresión Es algo. El esfuerzo hecho durante 
ciega, su carencia absoluta de escrú- | *St05 días mo ha sido inútil. Es impo- 
pulos morales, de sembrar el odio, de sible unificar la acción con los dicta. 
fraccionar más los elementos de pro- dores rojos, supinamente ignorantes y 
greso, y de dobilitar su acción contra | "'Onstruosamente hinchados de hiper- 
los dos peligros del momento: la gue-| “"vfia dictatorial. Pero se puede y se 
rra y el fascismo. debe, no ebstante, proseguir en el es- 

E invitamos a todos esos elementos fuerzo. k 
a unirse a pesar de todo, fraternal y Temo, sin embargo, que no se lo. 
sinceramente, lejos de la garra dicta- | £Y€ siempre adaptar la modalidad de 
torial roja, para unificar sus fuerzas | cha a las necesidades inmediatas de 
contra la guerra y por la libertad. ese movimiento. Hasta el presente, 

pruestra labor antiguerrera se ha limi- 
Periódico anarquista “¡Tierra!”, | ta4o a reunir a los compañeros que a 
Monteviáco. Asociación Racionalista | “Ma querían dedicarse, a editar folletos 
Israelita, Buenos Aires, R. A.; Comité | Y publicaciones periódicas especializa- 
Anarquista de Exilados Paraguayos, das, a hacer circular esa proPaganda, 
Buenos Aires; Periódico anarquista | Y 4 denunciar en nuestra prensa ge- 
“La Tierra”, Salto, R. O, del Uruguay; | ne:al, un poco desordenadamente, los 
Asociación Estudiantil Libertaria, Mon- | preparativos que se hacían y hacen, 
tveideo; Sindicato de Oficios Varios, Creo que esa labor es insuficiente. 
Salto, R. O. del Uruguay; Asociación Lo que con nuestros grupos podemos 
Estudiantil Libertarios de Medicina, | hacer. no guarda relación con la vas- 
Montevideo; Centro Ciencia Vida, | tedaa del armamentismo mundial, 
Salto, R. O. del Uruguay; Revista “Stu- | frente al horror inconcebible de lo 
di Sociale”, Montevideo; Agrupación | que la técnica moderna de matanza y 
Anarquista de Lengua Italiana, Monte- | destrucción representa. 
video; Comité de Acción Antifascista, Una propaganda documentada sobre 
Montevideo; Comité de R. Anarquis- | los procedimientos acumulados de esa 
técnica llega al corazón de todo el 
zounáo, convence fácilmente de que es 
preciso impedir la guerra a toda costa. 


y 


tina; Ateneo Libre, Buenos Aires; Gru- 
po Libertario de Estudiantes del Li- 


ceo Nocturno, Montevideo; Sindicato | Y rara que sea fructífera, es impres- 
Unico del Automóvil, Secciones Chauf- | vindible que llegue a la mayor canti. 
feurs, Omnibus, Nafteros, Mecánicos, | dad posible de público. Más aún, y 
Lavadores y Transportes, Moutevidec; | esta es el objetivo ptincipal de este 
Agrupación anarquista *La tucha”, | artículo, “es imprescindible interesar 
Montevideo; Biblioteca Popular del y 


¡en la lucha contra la guerra, a gentes 
de todos los sectores y de todas las 
categorías sociales, ' unirse con ellas 
para esa acción concreta contra el 
militarismo y contra la participación 
individual y colectiva en 
conflicto.” 

Es un error creer que la diferencia 
de credos impide toda colaboración al 
respecto. Nadie, menos los que con 
ella pueden enriquecerse. desea la 
guerra. Presentándola en todo su ho- 
rror, casi todos! los hombres y las 
mujeres la rechazarán y rauchos que 
hasta ahora no se mueven, se junta- 
rán con sus propios adversarios para 
combatirla: 

Si una epidemia de peste, de cólera, 
de tifus exantemático amenazara aso- 
lar a la población entera. a todos los 
hombres, todas las mujeres. 
niños, y no dejar 


Reducto. Montevideo; Centro de E, So- 
ciales “La Batalla”, Mercedes, KR. O. 
del Uruguay; Agrupación anarquista | 





quista “Adelante”, Montevideo; Asocia. 
ción Cultural Humanidad, B. Aires, R. 
Argentina; Comité de R. Anarquistas, 
Zona Sud, Provincia de Santa Fe, 

Argentina; Biblioteca Cultural “Amor 
y Libertad”, Tres Arroyos, R, A.; Cen- 
tro de E, Sociales “Florencio Sánchez”, 
Rosario Oriental, Uruguay; Grupo Fe- 
menino Libertario, Villa Crespo, R.A.; 
Sindicato de Escultores y Yeseros, 
Montevideo; A. Intersindical de Obre- 
ros Sastres, Rosario, R. A.; Ateneo Li- 
bre, Montevideo; Asociación Antimili- 
tarista Argentina; Partido Universita 
rio de Izquierda, La Plata, R, A.; Aso- 
ciación Contra la Guerra, La Plata, R. 
A.; Asociación Educacional Libertaria. 
La Plata, R. A.; Centro Cultural '“Vi- 


todo nuevo 





todos los 
ningún vestigio de 


da Nueva”, Montevideo; Ateneo Libre vida, ¿qué duda cabe de que no pre- 
del Once, Buenos Aíres; Agrupación | guntaríamos a nuestro vecino, en la 
Anarquista “Los Solidarios”, Monte-| lucha desesperada para oponer un di- 


video; Sindicato de O. Mosaistas, Mont. 

(Toda la documentación que respecto 
al Congreso ofrecemos, va avalada con 
las firmas que van al pié de este ma. 
nifiesto). 


que a la inundación de muerte, cuáles 

son sus ideas o sus creencias? 
Y bien: la guerra es el cólera, 

peste. el tifus exantemático. 


la 


las fie- 




















bres ondulantes; lo es materialmente, 
porque se cultivan bacterias de todos 
esos azotes en los laboratorios de la 
mayor Parte de las naciones. Es ade- 
más la metralla, con obuses de todos 
calibres ,ametralladoras, granadas, 
bombas, torpedos aéreos; es los gases 
asfixiantes úe los cuales uno es tan 
paderoso que en media hora, con la 
carga de*mil bombas se puede arrasar 
toda existencia, animal y vegetal en la 
superficie de Londres. 

Es mucho peor, Por lo tanto, que 
una epidemia de cólera o de peste. 
Es «l aniquilamiento seguro y total de 
todos los seres humanos, creyentes o 
ateos, patriotas o antipatriotas, obre 
ros o burgueses. 

Se puede, por lo tanto, exponiendo 
los hechos en toda su inimaginable 
intensidad, atraer para combatirlos a 
muchas personas que no comparten to- 
dos nuestros puntos de vista. Se pue- 
de y se debe, Porque es un grosero 
error creer que nuestra sola acción 
basta o bastará para impedir el desen- 
cadenamiento de nuevos conflictos. So- 
mos aemasiado pocos, como demasiado 
pocos fuímos en Europa, en 1914, 

Es preciso atraer, en organismos es- 
pecializados, a todos los que están dis. 
puestos a emprender esa cruzada. Es 
preciso, para que nuestra obra sea fe- 
cunda, y alcance la amplitud reque- 
vida, que en esos organismos desapa- - 
zezcan en lo que sea Posible los ro- 
ces ocasionados por la diversidad de 
opiniones y doctrinas sociales. De lo 
contrario, la guerra nos destruirá a 
todos. 

Ciertos compañeros. no compren- 
diendo, a mi juicio, toda la gravedad 
de la situación, entienden que es pre 
ciso ante todo luchar para la elimi- 
nación del capitalismo y del Estado, 
ya que ellos son las dos causas prin- 
cipales de conflictos armados. 

No ignoro lo fundado de ese razona- 
nuento. Pero hoy,:es insuficiente. Mu- 
chas personas que no se deciden a 
adoptar una actitud totalmente revo- 
lacionaria, que no hemos podido ni po- 
dremos atraer a nuestras ideas socia- 
les, aceptarán luchar contra la guerra. 
Temen a la revolución porque es un 
sangriento salto en las tinieblas cuyos 
resultados ignoran. Con mayor razón 
han de temer a la guerra, que es un 
salto infinitamente más sangriento, y 
entre cuyas víctimas pueden, de ante- 
mano, contar a los suyos y a sí mis. 
mos. 

La actitud antiguerrera obedece hoy 
al instinto de conservación del indivi- 
quo y de la especie humana. Salvar su 
vida es infinitamente más imperioso 
que crear un nuevo régimen. La lucha 
contra la guerra, debe tener ante todo 
ese lema común a todos los hombres, 
a todas las mujeres, a todos los niños. 

Por lo demás, si al estallar un con- 
fiicto la población en masa se negara 
a obedecer, empleando la resistencia 
Pasiva o armada, según los tempera- 
mentos, los conceptos o las situacio- 
res, ¿quién duda de que también ha- 
bría sonado. con esa derrota, la última 
hora del régimen imperante ? 

Que la lucha contra la gerra tienda 
a esa amplia colaboración. Encerrarla 
dentro de pequeños grupos daría re. 
sultados prácticamente nulos. 


Gastón Leval. 








Nosotros llamamos a todos los hombres, a todas las mujeres, 
sin tener en cuenta para nada su filiación política, y a todas las 
organizaciones obreras, culturales, sociales y sindicales; todas las 
fuerzas y todas las organizaciones en masa. Que ee unan ellas a nos- 


otros en un Congreso Internacional de GUERRA CONTRA LA 
GUERRA. 


Barbusse y Rolland, en el llamamiento al 
Congreso de Amsterdam. 


A a LA 


Redacción y Administración, GUADALUPE 


A — 








Necesitamos 


Para una mayor eficacia en el cum- 
plimiento de las actividades propias de 
la propaganda: 

Grapos de barrio de tres, o más 
compañeros, grupos que mantengan re- 
laciones permanentes entre sí, a los 
efectos de llegar a una inteligenciación 
necesaria para crear y cumplir nuevos 
métodos de acción proseletista, y a su 
vez para la realización de conferencias 
barriales, fijación de carteles, exten. 
sión del manifiesto, del periódico, del 
folleto, ete. 

Grupos juveniles que intervengan y 
actúen en los centros y lugares propios 
de la juventud, que con entusiasmo fo- 
goso, veinteañero, introduzcan y de- 
fiendan el verbo, oral o escrito, de 
nuestros ideales, allegándose a todos 
los ambientes, hurgueteando en todos 
los rincones, impregnando con nuestras 
inquietudes a las muchachadas siempre 
ansiosas de Pulsar nuevas sentires, de 
abrazar nuevos caminos, de gastar la 
savia de su sangre siempre desbor- 
dante y generosa. 

Grupos de zonas que relacionen a 
los de barrio, que se comuniquen lue- 
go entre sí, compuestos siempre con 
delegados de los grupos de barrio, a 
log efectos de economizar tiempo, tra- 
bejo, dinero. 

Encargados de auscultar e interpre- 
tar los problemas de cada zona, a fin 
de llevar siempre a nuestdos actos, 
en nuestros volantes y carteles, el 
punto de toque propio de cada lugar, 
el asuntillo que con mayor beneficio 
ha de tocarse. ) 

Comités relacionadores, locales inter- 
locales, departamentales ,etc. que agru- 
Pen a los de zona, para labores mayo. 
res, de más amplitud y trascendencia, 
que mantengan vivo el espíritu activo 
de los grupos, de los militantes cir- 
eunstancialmente aislados. 

Necesitamos, en resumen, dar cohe- 
sión y forma orgánica a lo que enton. 
ces, sólo entonces, podremos llamar 
nuestro movimiento, movimiento social 
de acción trascendente. Movimiento 
realizador, que cumpla una acción con- 
secuente con los postulados que pre- 
gona. E + 
Solo una organización total de nue 
tras fuerzas, en el sentido anarquista, 
dará frases efectivas y  valederas, 
bases de gobierno, a nuestra propa” 
ganda; 

Solo así nuestro movimiento conten- 
drá Potencia, valor, capacidad ante y 
para la solución de los problemas de 
la época. 

Epoca de tumultos continuados que 
precisa más de actitudes realizadoras 
que teóricas. 

Es preciso crear un movimiento ca- 
Daz de resistir todos los embates, ca- 
paz de trabajar en todos los ambientes, 
eapaz de aguantar a pie firme todas 
las reacciones, capaz de trabajar tanto 
al “aire libre” como en la clandestini- 
dad forzada. 

A trabajar todos, pues, los viejos 
militantes que traerán madurez y €Xa 
Deriencia a nuestras resoluciones, los 
jovenes compañeros que darán impulso 
sanguineo, pujanza renovadora, actitu- 
des del “hoy” que vivimos, a nuestro 
movimiento. 

A trabajar... a trabajar que se 
acerca la hora de las metas finales. 








Zangara 


En la prisión de Baiford fué sentado 
en la silla eléctrica el compañero Zan- 
gara que hace apenas tres semanas 
atentó contra la vida de Roosevelt, y 
gue dió muerte, solamente al alcalde 
Urmak, El juicio fué rapidísimo por- 
que la bárbara justicia yanqui tenía 
sed de sangre proletaria. Zangara 
murió con valentía, desafiando a los 
capitalistas y reprochándoles sus crí. 
menes. Fué entero en su heroica afir- 
mación de rebeldía y su gesto es la 
sírtesis de la protesta colectiva de los 
millones de esclavos, desocupados y 
hambrientos que en el país del Dólar 
sufren como nadie la barbarie capita- 
lista. Zangara era un anarquista. No 
diiscutamos la .oportunidad de su gesto 
y solidaricemos con él como expresión 
de un acto de justicia que es necesario 
reivindicar. 


K—_n——— 


Los delegados presos 


La obscura y tenebrosa acción de la 
policía argentina en abierta complici- 
dad con su similar del Uruguay ha 
preparado la trampa para reducir a 
prisión a los delegados argentinos que 
concurrieron al congreso antiguerrero, 
de Montevideo. Más de treinta delega- 
dos entre ellos algunos compañeros de 
afinidad con nuestros ideales, están 
ahora en la cárcel de Villa Devoto, 
por el simple delito de reunirse para 
buscar los medios más eficaces de com- 
batir la guerra. Justo - Melo . Terra y 
toúa la recua de policías que secunda 











su acción regresiva han colmado con 
este atentado la medida de todos los 
atropellos cometidos. 

Hagamos oir nuestra protesta y 
apresuremos el movimiento de fuerza 
que asegure el triunfo de nuestra 


causa y la caída definitiva de estos . 


reaccionarios. La guerra será comba- 
tida por los anarquistas atacando sin 


1581 - Montevideo - Urugúay 





3 Suscripción mínima: $ 0.25 


En el caso de que una nueva guerra estallara, yo, incondicio- 
nalmente, es decir, sin admitir componenda ilguna, rehuzaría todo 
servicio de guerra, directo o indirecto, y trataría de convencer a: 
mis amigos de que tomaran igual actitud; y esto, indapendiente- 


mente de todo juicio sobre las causas de la guerra. 








vacilación al capitalismo y al Estado. 

Los compañeros presos por esa cau- 
sa merecen toda nuestra solidaridad 
y es Preciso estar de pie para las lu. 
chas reivindicatorias que se avecinan. 
¡Abajo la reacción de Justo y de Terra! 
¡Viva la libertad de los compañeros 
presos y de todos los trabajadores en 
general! d 





Mensaje a los Camaradas del Uruguay 





Hemos recibido un extenso y medu- 
loso Mensaje del Comité Regional de 
Relaciones Anarquistas (Buenos Aires), 
que expresa, al par de una salutación 
confraternal, la nueva vía de acción or. 
“ganizadora en que están empeñados los 
camaradas de la Argentina,, para resis- 
tir con métodos coordinados, en la clan- 
destinidad forzosa, el avance de la reac- 
ción fascista. 

En la imposibilidad de reproducirlo, 
por razón de espacio, y como se ha re. 
partido profusamente en ésta y en mu- 
chas localidades del país, destacamos 
tan sólo sus puntos esenciales, Pre- 
ocupa a los compañeros argentinos, de 
acuerdo a lo resuelto en el 2.0 Congre- 
30 Anarquista de Rosario, la organiza- 
ción de las fuerzas anarquistas. A tal 
fin se han creado ya 9 Comités de Zo- 
tas Provinciales y el Comité Regional. 
Las agrupaciones adheridas se relacio- 
nan con el C. de Zona, y este con el 
C. Regional, de modo que existe vna 
estrecha red comunicativa que mantie- 
ne siempre vivo y dispuesto el traba- 
jo de militancia . 


£ 


El C. R. R. A. apoya activamente 
el movimiento obrero de la F. O. R. 
A. y se vincula a élla; penetra ade- 
más en todos los ambientes proletarios, 
estudiantiles, culturales, juventudes fe- 
meninas, vecinales, ete., coopera en las 
agitaciones agrarias y ferroviarias, hoy 
inm.portantísimos, vista la traición de 
la C. G. T. reaccionaria y gubernis- 
ta; y afronta con resolución el estado 


“de sitio, repartiendo y publicando vo- 


lantes, intensificando el mecanismo re- 
lcionador, previsto antes de que Jus. 
to, el militar presidente, cumpliera su 
plan de devastación de locales y de per- 
secución sin tregua a nuestro movi- 
miento. 

El Mensaje termina exhortando a los 
camaradas del Uruguay para que, ob. 
servadores de la hora que vive Améri- 
ca, se unan vara la acción conjunta, 
metódica y alisten los cuadros de la de- 
fensa, adelantándose a los aconteci. 
mientos. “¡Tierra!”, se asocia viva- 
mente al Mensaje e incita a la lucha 
por sus fines. 





APRECIACIONES 


En el N? 253 de “El Auto Argenti- 
no”, correspondiente al mes de Enero 
próximo pasado, hemos leído un edi- 
torial suscrito por Julio R. Barcos y 
titulado “Crímenes absurdos”. 

El articulista: expresa: “No es nues- 
tra intención profundizar sobre las 
causas determinantes de esta locura 
homicida, etuc., etc. 

El señor Barcos pretende cargar en 
cuenta del movimiento obrero revolu- 
cionario la responsabilidad de todos los 
hechos delictuosos cometidos, en pri- 
mer lugar contra el gremio del volan- 
te, expresando en una parte de dicho 
editorial: '“¿Qué hacen los órganos de 
la prensa “revolucionaria” obrera que 
no enseñan a distinguir a estos lobos, 
etc.”, lo que no deja de ser una afir- 
mación antojadiza, pues si Barcos 
leyera esa prensa que menciona habría 
advertido en más de una ocasión que 
era la primera en condenar hechos que 
llevan impreso el sello característico 
de la irresponsabilidad, precisamente 
lo contrario de lo que es norma del 
movimiento obrero revolucionario. Por 
otra parte, nuesto Sindicato bonaeren- 
se ha hecho las publicaciones del caso 
deslindando responsabilidades. cada vez 
que hechos de la naturaleza de los co- 
mentados por el señor Barcos, daban 
motivo a la prensa de tódog los mati- 





ces para tejer los más caprichosos co-. 


mentarios. 

En otro lugar del editorial ya refe- 
rido. dice Barcos: “¿Qué derechos 
obreros reivindica el obrero que mata 
a otro obrero, dejando un hogar pro- 
letario, como el suyo, sumido en el do- 
lor y la horfandad?"” Esa misma pre- 
gunta» podríamos formulársela al ar- 
ticulista, pero modificando un poco la 
expresión. En efecto, el obrero que 
traiciona a su propio hermano, — que 
viene a ser la “víctima”, según Bar- 
cos — ¿qué derechos reivindica?A no 
ser los de remachar aún más las ca- 
denas de la esclavitud de los demás y 
la propia... E: 

Además, es necesario distinguir: 
existen conflictos de todo orden, — 
morales, económicos, sociales, — que 
merecen el resbeto de todos; sin em- 
bargo, lo mismo si se trata de uno co- 
mo de otro, algunos individus los trai- 
cionan igualmente en toda circunstan- 
cia que se les presenta, Es indudable 
que hay ciertas situaciones de apre- 
mio en que la traición es justificada. 
Pero para ciertos individuos, parece 
existir un cierto placer morboso en 
““carnerear”,.. ¿Qué merecen éstos, de 
acuerdo con la teoría sentimental de 
Barcos? s 

Y por si todas las razones apunta- 
das fueran insuficientes, tenemos que 
por cualquier conflicto declarado con- 
tra cualquier poderosa empresa, y 
merced a las influencias de estas en 
las esferas gubernamentales, se nos 
procesa por calificación de ““agocía- 
ción ilícita”, deportación, prisión, clau- 
sura de locales, etc. ¿No es ello sufi- 
ciente para exacerbar los ánimos de 
aquellos que reaccionan violentamen- 
te frente a cualquier adversidad? Es- 
tas cuestiones temperamentales, y las 
causas que la provocan, ¿han movido 
alguna vez la piuma del señor Barcos 
para condenarlas? Estimamos de' una 
cobardía incalificable que mientras 
muchos componentes de nuestra orga- 
nización se hallan en exilio, otros en 
prisión, algunos de los cuales someti- 


dos a proceso por lo de “ilícila', Bar- 
cos salga poniendo una pica en Flan- 
des para hacer coro a las sirenas reac- 
cionarias. 

Es muy cómodo en tales circunstan- 
cias, y cuando el atacado está imposi 
bilitado .para defenderse, lanzar pú- 
blicamente esas especies. 

Es un hecho comprobado hasta la 
saciedad, que muchos dueños de “ca- 
lectivos”, y de otros negocios afines, 
cuando un compañero nuestro hace 
propaganda en favor de la “orgariza- 
ción, es denunciado por aquéllos como 
el autor o autores de cualquier hecho, 





No importa que no haya un solo indi- 
cio a favor de logs que denuncian, son 
patrones y basta; para la policía, sivm- 
pre merecerá más crédito la palabra 
patronal que la del trabajador. 

Todo el editorial referido es un con- 
junto de incongruencias e inexactitu- 
reg que podrían pasar sl jas hubiera 
escrito cualquier aficionado' al perio- 
dismo; pero siendo un intelectual de 
la talla de Barcos... Porque, ¿€s pot 
si acaso, la misma cosa los asaltos 
log chauffeurs, con fines de robo, co- 
mo la lucha abierta contra los traido- 
res, y los atentados cobardes de anó- 
nimos irresponsables? Todo eso queda 
bien para un cronista policial... 

Teofanes Sobrino. 
áAAAA——_— 


Dichosos tiempos... 


Buenos días cuando no existan más 
el tuyo ni el mío en las cosas de la vi- 
da. Horas de nuestros hijos, no siendo 
el hombre el verdugo del hombre, si- 





no el hermano leal, el amigo, el cama- 


rada de trabajo. Un mismo deber so- 
cial y un igual derecho a la satisfac- 
ción de las necesidades vitales y cul- 
turales. 

En reemplazo de las actuales príc- 
ticas de la guerra entre los hombres, 
el ejercicio constante del apoyo mutuo 
siendo la solidaridad la verdadera fuer- 
za de los trabajadores, la energía máx 
activa para el progreso de los pueblos. 

Entonces, no existirá República mi 
Monarquía. Vivirán los seres humanos 
sin necesidad de Estado, sin Capita- 
.lismo, sin Religión, sin Clases, sin Je- 
rarquías. . 

Será social el trabajo y participarán 
todos en él; social, también, la inves- 
tigación científica, la asistencia mé- 
dica e higiene, la cultura en todos sus 
aspectos... 

Verdadero comunismo, en el uso de 
la tierra que es de todos; abrir los :«sur- 
cos y fecundarlos con la semilla; se- 
gar las mieses maduras; manejar las 
herramientas, ocupar y mantener en 
actividad productora, con provecho so- 
cial, las fábricas, talleres, usinas... 

Como nos dice E. L. Bouvier, en su 
admirable libro — “El Comunismo en 
los Insectos” —: vivir es una *““Anar- 
quía Coordinada”; o como más explí- 
citamente señala Forel, refiriéndose a 
la vida de los insectos más evolucio- 









Profesor Alberto Einstein. 


5) Número suelto $ 0.03 





nados: “vivir sín jefes, sin gujas, sinf hor. Aseguramos, al mismo tiem-- 


policías y sin leyes...” 

Un admirable sentido funcional pa- 
ra la producción, y un principio de jus- 
ticia en la distribución, de acuerdo con 
las necesidades de cada uno. La abun- 
dancia o la escasez, gozada o padeci- 
da por todos, sin odiosos privilegios. 

Un admirable enlace solidario de los 
seres humanos en una nueva y revo- 
lucionaria organización. del trabajo, y 
las relaciones sociales resultantes. In- 
terdependencia para ayudarse y econo- 
mizar energías, para hacerse mutua- 
mente el Bien; pero no para estor- 
barse y perjudicarse los unos a los 
otros, como acontece en la gociedaá en 
que vivimos actualmente. 

Una vida individual plena, una vez 
que se ha cumplido el deber del traba- 
jo social. Por dos horas de tarea en 
una actividad productora, en una fun- 
ción necesaria, en compañía de todos, 
22 horas de libertad. ' 

¡Oh, tiempos amados!... ¡Tan desea- 
dos!... 

3. Tato Lorenzo. 


———00000000 


A los lectores 
y colaboradores 








Por acuerdo oficial del cuerpo 
de redacción de TIERRA hacemos 
esta breve y necesaria aclaración 
a nuestros amigos lectores y cola- 
boradores. TIERRA sufre de un 
recargo de colaboraciones a las 
que no puede dar trámite regular 
y por eso algunas de ellas quedan, 
ya hecha la composición de lino- 
tipo, de un número para otro, en 
espera del espacio adecuado para 
su ubicación en las planas del pe- 
riódico. Es ésta una justificación 
debida a nuestros camaradas que 
esperan ver sus trabajos publica- 
dos. 

Otra explicación importante que 
debemos dar, se relaciona con la 
corrección del número pasado en 
el que aparecieron muchos y al- 
gunos graves errores. Dificultades 
de última hora, no permitieron ha- 
cer la corrección necesaria, y por 
eso aparecieron notables deficien- 
cias en ese orden. No intervino en 
ello para nada la voluntad de los 
compañeros encargados de esa la- 





po, que eso no ocurrirá más. 
j La Redacción. 
A 


Ateneo Libre 


Se comunica a los camaradas que: 
tienen números de la rifa de “El Qui- 
jote” que la comisión ha resuelto pos-- 
tezgarla para sortearse con la primera: 
lotería del mes de Abril. 

Quedan notificados los compañeros. 

La Comisión. 
E IA 


Una rifa de beneficio 


Rifa organizada por el “G. A. Los 
£olidarios”, a total beneficio de la Fa- 
milia del compañero José SALGUEIRO, 
preso. — Con los siguientes premios: 
1.0 Una frazada de dos plazas, valor 
de 10-12 $ 

2.0 Una pieza de Bramante, valor de 
4-6 $. 

3.4 Un mate. labrado artísticamente 
por los presos. 

Esta rifa se sorteará de acuerdo com 
la lotería del "Hospital Caridad”, en la 
primiera jugada del mes de Mayo. Y se-- 
rán agraciadas las personas cuya boleta. 
coincida con el 1.0 2.0 y tercer premio. 
de la lotería. 

¡VALOR DE LA BOLETA 0,10 CTS. 

Nota importante: Los compañéros y 
crganizaciones que se han hecho cargo 
de la venta, deben liquidar directamen- 
te con el Tesorero úe la misma. 

Otra: para retirar los premios deben 
duigirse a la misma dirección. 

Los que desean ayudarnos en este 
cbra humanitaria y libertadora pueden 
escribir solicitando nuestra rifa al 
compañero José 'López, Poste Restante 
(Villa del Cerro), Montevideo. Con la 
seguridad que serán atendidos de in. 
mediato. G. A. “Los Solidarios”. 

A 


Sindicato Unico del Automóvil 


ñ 








. NUEVO LOCAL 
Se lleva a conocimiento de los 
compañeros, que el nuevo local del 
Sindicato U. del Automóvil, es 
en la calle Paysandú, 1194. 





Sobre la excursión de ¡TIERRA! a la “Isla del Tigre” 


BREVE CRONICA 


Cuando el Grupo editor de este pe 
riódico resolvió la realización de esta 
fiesta, estaba muy lejos de pensar que 
ella había de despertar tanto interés en 
los compañeros. Dudaba del éxito eco. 


das, que hubo necesidad de habilitar 
para mayores, las que se habían he- 
cho para cubrir el costo del traslado 
de los niños de Santiago Vázquez a 
la isla. 

Flubo que agregar a los tranvías que 
se habían contratado, un ómnibus que 


el desembarco por un muelle rudimen- 
tario, ofreció emoción y dió lugar a la 
práctica de la solidaridad. : 

Ya en la isla, los compañeros se 
separaron por grupos de orden fami. 
bar, amistoso y de especial afinidad. 
Humearon los fogones. Elevó el mate 


temente, la prensa anarquista. 

A las 18 horas y 30 minutos, se ini. 
cié+ el retorno durante el cual hicié- 
ronse los más variados comentarios al 
valimiento general de la fiesta, en los. 
cuales se recalcaba el deseo de une. 
pronta repetición de la misma. El Gru- 





nómico; pero en su afán de ofrecer 
una innovación que estimaba impor: 
tante para la fraternidad, la alegría y 
la salud, yn poco gastadas en la lu- 
cha por la abolición de todas las escla. 
vitudes, llevó adelante su propósito en 
la seguridad de que, por lo menos, era 
indudable la obtención del éxito moral. 

Puestas a la venta las entradas.pa- 
saje, se pudo comprobar que toáa la co- 
lectividad anarquista era del mismo pa- 
recer que nosotros, en cuanto a la con- 
veniencia de salirse — para estar de 
acuerdo con nuestras ansias de reno. 
vación — de los ““pic-nics” cuyo 'alcan- 
ce general sabemos de antemano sobra. 
damente. Fué tal la demanda de entra. 


transportó a más de ochenta compa 
ñieros. Y cuando los mencionados ve: 
hículos volcaron su carga de amigos de 
la libertad en la Barra, se ofreció a 
esta localidad un espectáculo singular: 
una comPacta columna que llenaba el 
espacio mediante entre el pueblo y el 
muelle, cantando, riendo, saltando, con- 
tagiando a los circunstantes una ale-. 
gría no menos sincera que ruidosa, 
precursora de un día de “camping” en 
que no tuvo el descontento por dónde 
asomar su ceño adusto. 

Seis lanchas a nafta, transportaron 
1400 personas. Durante la travesía se 
renovaron cantos revolucionarios, chis- 
tes afectuosos, risas comunicativas. Y 


amargo su canción sorda, monocorde, 
a la que un casi poeta llamó “Canto 
áel cisne (porque “canta cuando se 
rauere”..,). Pobló la orquesta. de no- 
tas típicas y bailables el ambiente. 
notas que unos coreaban y bailaban 
ctros. El Bazar-rifa realizó su parte 
¿n el propósito de mantener económi. 
camente este paladín de la libertad. 
Fl Santa Lucía recibió con su magnífi- 
a caricia fresca a gran cantidad de 
bañistas. Y 'así todo el día, pasando 
por una conferencia en la que dos 
compañeros hablaron sobre los dife- 
rentes aspectos de la tragedia que ac. 
tualmente vive el mundo, y la necesi- 
cad de mantener y acrecentar incesan- 
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po editor de ¡TIERRA!,: tomando en 
uenta ese deseo de los compañeros, — 
ue se traduce en propósito firme de 
mantener el periódico en el escenario 
de las luchas revolucionarias — ha 
tensado en otra igual visita a la “Isla 
del Tigre”, apenas lo hagan posible el 
tiempo y otras circunstancias que es 
necesario tener en cuenta. 

Las fotografías que hemos agrupa. 
tío en el adjunto cliché, darán una idea 
a los compañeros, de lo que fué la Ex- 
cursión. s 

Los interesados por alguna copia, la 
pueden obtener a bajo precio y a total 
beneficio del periódico, solicitándola en 
la aúministración del mismo. 





